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C O ME D I A

E L MEJOR A LC A LD EEL REY.
D E  L O P E  D E  V E G A  C A R P I O .

P E R S O N A S .

F.l Rey de Leen. Leonor. Julio.
E l FeUciioa. A 'oí*.

-rifue. Juana. Siita .
E .  7'jU». Sitn'ho, Fileno.
h h ir j . Celio. Pelayo,

J O R N A D A  P R I M E R A .  

SelvB, y  sale Saneba solo.

csAipos de Ga'icia,
<̂ !ie ú scííibrss lie e>ias monta- 

SiJe t i  3il ei:tr« vi.rátfj cifias (fias, 
Jlevar la ía lia  r.>dicia, 
dais suíieo!.. a :-i milicia, 
de dores de niii colores ;
Aves , q .e c.inia.s «mores, 
fitias , qcfi aiiaa. î sin gtbitrno, 
kabeis vísiu .im.'r mas lieino 
en aves, fieras, y floresV 
Mas como iio podéis ver 
otra cosa en quanro mira 
ei Sol , tms bella , que Elvira, 
oi otra cosa puede hab r,
P®fqae habieadose de hacer 
de su hermosura ,  en rigor, 
mi amiT , que de su ú vo r
tan «Ira gl.r.L  irucurs,
no habiendo r»as birinoeura,
Ho ptiede haber mis airor.
Ojalá ,  dulcí orfiori, 
que Cu keriEcsnra pu Jie.-a 
crecer , porque en r.ii creciera 
ei amor que tengo ahora, 
pero hermosa Labradoza,

si eo cí no puede crecer 
la hermosu'a , ni el querer, 
en m i, quaaCo eres henriosa, 
te quiero, porque no hai cota 
qcír mas puerin encarecer. 
A yer Jas blancas arenas 
de este arroyuelo vclvisce 
perlas, quaado eo ¿I piHÍsca 
Cus fi-s df.s 3íu ce;u . i 
y-porque vetios jpenas 
pude , porque nunca para, 
la dixe : A i sot de tu cara, 
con que tanta lúa le dár, 
qoe mirase el agua ma», 
porque st viese mas clara. 
Lavaste, Elvira ,  usos 
que ouaic) biíi'fcOs vblvia.-í, 
que las raar.os que pjiiiss 
capsAtan estos tngafiis.
Vo detrás de estos easiaños 
ts uiiriba coa trrnor, 
y  VI, 'lea amor , por'favor, 
te daba á lavar su venda : 
el Ciclo el mundo defienda, 
que anJ.t siu venda .el Amor. 
A y  Dios , qcáudo será d  día, 
quem e tengo de aiurir 1 

A que
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qge te pueJa y» decir, 
E '''!ra  . ickíh eres raía 1 
qué regalos redaría ! 
porque yo no ?i>4 ran necio, 
qr.c no te it’ vte.'e •« precio 
siempre con roas afición 
que eo laa rica pcsesíoa 
BU puede caber desprecio.

So¡e FJ-Ara de entre /«  caitaSot. 
E h .  Por aqni Sancho basaba,

6 me ha burlado el deseo:
á la fé , que alli le veo,

■ aba:

llegan

........../ i
que el alma roe lo moa 
el arreyuela miraba, 
adonae ayer me miró 
si piensa que alli quedó 
alí^una sombra de mi, 
que me enoje quando vi, 
que enere las aguas tne vió ?
Qué buscas por los cristales 
de estos libres arroryuelus,
Sancho, que guardan los Ciclos, 
cada vez que al campa sales!
Has hallado uqos corales, 
que en esta raargea perdí ?

Sonch. Hallarme quisierb i  mt, 
que me perdí desde ayer \ 
pcio  yá me »* Rgo á vér, 
pues me vengo hallar en tí.

X h ‘ . Piensoqiie ayudarme tienes 
á vér sí los puedo hallar.

Sohcb. Bueoo es venir i  buscar 
lo que en Its masillas tienes: 
son achaques, o detdeaat ?
Albricias , >á ioa-fcallé. 

r / » . Donde? S»neh. En tu boca, 4 «  ne, 
y con extremos de piala.

E lv .  Desvíate ¿anch. Siempre ingrata 
á la lealtad de mi féi 

i i v .  Sancho, estís mui atrevido ; 
dinie tú ,  qué mas hicieras, 
si por ventura estuvieras 
en visp'tas de marido t  _

S,ieíli. Eso cuya culpa ha sido t  
í t v .  Tuya á la íé. Sentb. Mia no, 

yá te lo qi*e , y  te habió 
el alma , y  no respondiste.

E ‘ v. Qué mas respuesta quisiste, 
que no lesponderte yo?

¿■ fli íh . Los oes culpados-estsaios. 
í lv .  Sancho,  pves tan cuerdo ere*,

advierte, qne las muger«
bablamos quando c»Ua8tGS,
concedemos si negamos
por esif» . y  por lo' que ves,
nunre crédito nos dé«, ''
ci crt. -o s , ni amor,-sis,
porque todas nuestm  cotas
se han de entender al levJa.

Sen  r*. Seg n eso, a l*  licrncia, 
o je  á Nufio te pida a q u í: 
eslías ? luego «ices si i 
basta , yá eatiendo U ciencia.

Elv. S i , pero ten advertcpcía, 
que no digas que yo quiero.

' Sancb. El viene. E lv .  El suce«o espero 
detrás de .aquel olmo S 'Tf-k. A  Dios, 
y  que ci Jios junte i  'os dos, 
porque si no, vj^jne muero.

Etcondete Elvira en lot cotte^ot, y  eaien 
Nufio ,  y  Pelayo hahlande.

Uuñ. T ú  sirves de tal manera, 
que será mejor buscar,
Pelayo, qui»n sepa andar 
Blas despierto en la ribera : 
tienes algua descentento 
ca mi casa? P«/<»y. .Ui«s lo sabe.

NnS. Pues hei tu servicio acabe, 
que el servir no es casamiento.

Peínv. Antes lo debe de ser 
ÍVk«. L os puercos traes perdidos. 
fetay. Donde lo están los 'entidos, 

que Otra cosa puede babei ?
EscocheiJie : Voquixera 
emparencarme:;; NuX. Prosigue 
de suelte ,  qae nó rme obligue 
tu ignerancia::; P eí.y. Un poco espera, 
que uQ es fácil de decir.

N uS. D e esa manera ,  de hacer 
será difícil. Pe!ay. A yer,
«;• dixo Elvira ai salir t
A fé, Pelayo, qee están
«oídos los puercos. PoM bien,
qué la respondiste» ? Pelay. Amen, 
como dice el Sacristán.

2Vu»T.P«esauésesacadeafaí?
¥ ehy. No lo entiende ? A'u'?. Como puedo? 
Pekfy. Estó por perder el miedo.
.SewA O si se fu- se de aquí t
pelny. No vé que es requiebro, y  muestra

querei casarse «onmigoV

Pelaj

y  I

Sene
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alen

sf>er&)

pusdot

V ive D ím . PeUy. No te lo dÍM 
?»r» que tomes collera 

N kS. Saucho, tu esfsbas aquí ?
¿'anei. (¿uisiera haWane. ATulf. Di j 

PeU yo, ua instante espera.
Smué. Nufio mis padre* rueron, como sabes, 

jr supuesto que pobres Labradores, 
de honradoestilo, y de «ostombres graves. 

fe ie¿ . bsECbo, vos que sabéis cosas de amores, 
decid , ima mugcr heniiosa ,  y rica
á un hombre que es galan como unas frores, 
geruos están los puercos, no iniffca, 
que se quiere casar coa aquel hombr* ?

5flac¿.B;en el requiebre al casamientoaplics.
Bcotia, »eie de aquí.

Saneé, pues y í  su nombre
supiste ,  y su nobleea ,  no presumo, 
que caa honesto amor la tuya asombre. 
Por Elvira me abraso, y  me coasumo. 

re>. Hai hombre que si ganado trae tan fraco, 
que parece tasajo puesto al humo. 
Yoquat.do al campo los cochinos saco;;- 

^ u f .  Aqm te estés, villano? vive el Cielo;::
V barraco.
JnncA Sabido, pues, seSor, mi justo zelo:;;

ilíe resquiebra:
^ «0. lie a e  mayor salvage el ludio suelol 
^oweK El matrimonio de los dos celebra.

'«¡g® >0 por esa orilla.
Ya U cabeza el bárbaro me quiebra. 

feluy. Que puede ser Maeso de Capilla.
SI Diea nene la voz deseuton.-ida, 
y  mas quando eutra y  saie de la Villa. 

««<«. Qiüe.-elo, Elvira.
Sane, lie  mi atnop pagada,

me dio iiccueia para hablarte ahora.
■ wo". E lla  será dichossai ente honrada, 

pues sabe las virtudes que atesora 
‘»t>cho, tu gran valor/ y que pudiera 
llegar é-merecer qcalquier señora.

*'«1. Con quatro, ó seis cochinos que toviera 
que estos parirán otros, en seis afios 
pudiera yo labrar una cochera.

 ̂ «  's*  rebaños,
«  ^ fio r  de esta tierra, y poderoso 

G alicia, y en llciiios mas exirafios, 
Afecirle tu imeucion será forzoso 
«> parque eres ,  Sancho, su criado, 
w raa por ser ra« rico ,  y  dadivoso.
“ arate alguna parte del ganado,
Porqw es u n  poco c) dote de mi Elvira, 
q«e ñas menester estár enamorado.

Esa casilla, mal labrada, mira 
CB medio de esos ,  cuyos te-ho» 
el humo tifie ,  porque ao respira.
Eitáa leit.js de aqui quatro bcrbechoi,

' diez, o doce castaños, todo es n .d j,
81 el señor de esta ciéña ao te ayuda 
con un vestido ,  o con alguna espada. 

Saneé. Pzsame que mi amor pongas enduda. 
relay. Voto al Sol, que se casa con E lvira?

aquí la deso y o , mi amor se muda. 
Semcé.Qae m^yor Ínteres,, a u : al que suspire 

por su b í'| .3 id » :le ,u  belleza?
Milagro cclesii! , q a sa i m jndoadm íra? 
no es tanto de iiii Ingenio U rudeza 
que mas que lavirc»d,me mu.va el doce. 

Nun. Hablar con tus señores no es oaíezi. 
m el pediríssqu.i te „onr.u te alhorc-e, 
que e l, y su hermana pjetien fácilmente, 
sin que esto ,  Sanc.ho, á mas que amor 
se note. ^

Saneé. Y o voí de mala ga.iu  ̂ Snalmí-ire 
ire, pues Cu Icuaunias. iV»v. Pues e. Cielo, 
Mncho, tü vina y succesion aiuienie; vém 
P d a y o  ,  cr.-n ,go. Pe¡. P eer  tan presto 

Tir estando yo ríeljü'e ?
esSanchamozo aoble.y entenJido? 

PWny. No le tiene el Aldea semejante, 
st va k dedir verdad . pjro en efecto 
luera e i  tü casj yo m inrpomnte* 
porque fe cada nrss ua níecoe

 ̂ Ñuño , y  Pgijya,
Saneé. S a l, hensjsa pteoda m'ia,

 ̂-sal,  Elvira de mis ojos.
Sale E h ir . A y  D i-s! con quántos enojos 

teme amor , y  detccnña, 
que la esperanza prendada 
presa de un cabello csii ! - ’

SaacA. Tu padre dice , que vá
tiene la palabra dada 
á un criado de Don Tello: 
mira qué extrañas inuda?/-?!

B l ’JÍf. No en valde mis esp, r , ,izas 
colgaba Amor de un cabsilo, 
que mi padre me ha casado 
Sancho, con hombre escu tero !
Hoi pierdo Ja vida , hoi mu-ro; 
vivid mi dulce cuidado, 
qu* yo me daré la muerte.

Saneé. Puso, que m-. h j,Io  , Elvira, 
el alma en los ojes mira, 
de ellos la verdad advierte, 
que sin admitir espacio,

^  * <lii«
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úixo mit veces ^oe sí.
H/wV. Sancho , no lloro por t(, 

sino por ir á r.ilact», 
pee él c ín rm e en la Haneí» 
oe eua ln-!nil<íe Casería, 
eia fe',3 ijiie podía 
raiisarii.e laayor tristeza, 
y  que es causa justa advierte.

Ssneb. Qué necio amor me ha engafiado? 
vivid mi necio cuidado, 
ij«e yo me daré la muerte.
Etigafics fueron de E ivira, 
en cuya nieve me abr

E h-ir. Sancho , que me burlo ,  paso, 
t i  alma en los ojos mira, 
qne A m o r, y  sus esperanzas 
me hr.n dado aquesta lección,

c tr to ,y  D-
l i9 ,  y Julio  , criados.

tu prii'ia  difinicion
e s , que Amor todo es venganzas.

Sancb. Luego y í  soi tn marido ?
E lv ir . No dices qae está tratSdb?
Saueb, Tu padre, Elvira ,  me ha dad» 

consejo, aunque ao U  pido,
• ue i  Den Tello  mi Señor, 
y  señor de aquesta tierra, 
poderoso en paz ,  y  en gnerra, 
quiere que pida faver ■, 
y  aunque yoi contigo, E lvira,
Kngo toda la riqueza 
Ael mundo ( que ea tu belleaa 
•) Stil las dos indias mira ) 
dice Ñuño , que es rjwou, 
por ter mi dueño : en efecto 
es viejo , y hombre discreto, 
y  que merece opinión 
por ser tu paure también :
mis o j o í .á  hablarle v*i.

Mlrif. Y  yo espc.randote estoí.
S^.ncb Plegue al Cielo que me dén 

él ,  y su hermana mil c«sas.
Jl ivif- Ka.'ta darle cuenta de esto.
Sanet. 1j i  vida , y  el alma be puesto 

en esasmsnos hermosas: 
dadme siquiera la uaa.

B iv i '.  Tuya ha de s e r , ves1a aqai.
Sancb Que pviede hacer centra mi, 

si la trngo , la fortuna ?
T u  verás oú sentimitnto 
dispues de tanto fav*r^ 
que niq ha enseñado el Am»r

teaer eateadituieat». Vaast

Tetl- Tomad el venablo allá.
'C fI. Qné biee t'.; has entretenido !
Jal. Famosa la cata ha sido.
Teii. T in  aiegie el campo está, 

que solo vér sus colores 
es fiesta. Csl. Con que desvelas 
procuran les arroyuelos 
besar los pies í  las flores!

TeJ/. D jd  de comer i  esos perros, 
C e lio , asi te ayude Dios.

Cei. Bien escalaron los dos 
las punras de aquellos cerros.

Ju¡. Son famosos. Crí. florisel 
e< de este can-po la ñor.

Tcil- N< to'hacenial car Amor.
JuL  Es un famoso lebré!.
Cel. Yá mi S'-f.ora ,  y  tu.hermaaa 

te han sentido. Teií. Q eé caidade* 
de amor ,  y  q«é bien pagados

Sal» F eii iano. 
de mis ojos! Feliciana, 
tantos desvelos por vos S

Bolic. Y o lo estoi de tal rnsBCKl, 
rol señor, qi ando estáis fuera, 
por vos ,  Como sabe Dios 
Kn hai cosa que no me enoje, 
el sueño', el oescanso ¿‘eso,
*0 hay liebre ,  nu hay vil conejo, 
que fiera ao se me antoje.

Te¡l. En los mantés de Galicia, 
hermana, nt> suele haber 
fieras , paesio que el tener 
poca edad , fie>as cadiciá.
S*iir suele an iavall 
de entre esos mentes espesos, 
•oyos dichosos sucesos 
tal vez celebrarles vi, 
fieras son, que junto alean» 
dei caballo mas valiente, 
al sabueso coa el diente 
suelen abrir la cailanca.
Y  tan mil la furia aplacan, 
que para decirlo en suma. 
Truecan l i  callente espuma 
•n .a sangre que ie s.<can. 
Taiiibirn el Oso , que en pie 

N accniece al Cazador 
'coa tan oairafio furor.

Fe

Te

F(
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I f c*- yce «i*c!i8í »«e$ «  ve 
dár con ^  hombre ert ei »ueiO. 
pero la caza erd-naria 
es huniüie . ^Bitito «írie, 
para cu le^uar r>i Cielo, 
es Jigoarle Caballeros, 
y  rnocipes , porque encierra 
los preceptos de Ij^ aerra, 
y  eaerd 'a  los aerros, 
y  U persona habilita.

Feíte. Como yo os viera casado, 
no me diara ese cuidado, 
qoe tantos si-efus me quita»

Tel!. El scrlq iii poderoso 
BO me d i taa cerca igual.

Fe/i . No os estaba a.jiii tan mal 
de algún fefior poderoso 
la bija- Teii. Pienso que qaieros 
reprehender no haber pensado 
en casarte, que es cuíuado, 
que nace coa las mugeres.

F elic  E;ig:.Ras e por lu vida, 
que solo tu bien deseo.

Salen S a n cio , y  Pe/«yo. 
Pelay. Entra , que solos los veo, 

no hai persona que lo impida. 
Suncih. Birn dices ,  de casa son 

los que con rilas están.
Pe.l»y. T u  verás le que te dán. 
Sanci. Yo cumplo mi obligación. 

Noble iiustrisiuio Tello, 
y  tu ,  hermosa Feiiciaoa, 
Señores de aquesta tierra, 
que os ama por tantas causas, 
dad vuestiüs pjeí generosos 
a Sanche ,  Sancho el qoe <;uarda 
vuestros ganados , y haert a, 
oliciO humilde en tóí casa.
Pe;o ea Galicí'’ ,  señores, 
es la gznte tan hidalga, 
que solo servir al lico, 
ei qoe es pobre no le iguala. 
Pobre soi , y en este o f  ció, 
que os he dicho ,  cooa es ciara, 
que no me conoce’ eis, 
perqué IOS criad*' pasan 
de ciento y iieinia personas 
qae v.restra racío-n aguardan, 
y  vuestro Salario ^sp^ian j 
p r.i tal vi-z en Ja csxa 
piesuaio que me habieis visto.

T ell. S i he v is to , y siempre me agrada 
vuestra persona , y  cs quiero 
birn. Sae. *  Aquí pof merced tanta 
1 s beso li 5 piel mil veces.

TsU- (¿tté quieres? San, Gran Señor, pasa# 
los años con tanta furia, 

psrcce <juft cofl cartas 
ván por U posta á la muerte, 
y  que una breve posada 
tiene la vida á U «oche, 
y  ia muerte a la mafiina.
V irn  solO} fue mi padre 
hc'inbre de bien , que pasaba, 
sin servir 4 acaba en mi 
la  succesion de mi Casa.
He tratado de cssarme 
con una Deneeda honrada, 
hija de NufiO de Albar, 
homl re que á sos campos labra i  
pero aun le duran pab^ses 
en las yá borladas Armas 
de so porta! , y  con ellas 
de aqsel tiempo algunas lanaas.
Esto ,  y  ia virtud oe EU-ira 
( que asi la novia se llama ) 
me han obligado, ella quiere, 
su padre también se agrada j 
mas uo sin licencia vuestra, 
que me diao esta inanaRa, 
qne el señor ha de saber 
qiiaato se hace , y quanto pasa, 
desde el vasallo menor 
á la persona mas alta, 
que de su salario vive f 
y  qoe les Reyes se engañan 
si no reparan en esto, 
que pocas .veces leparau. 1 
Y o  ,  señor , tomé el consejo, 
y vengo ,  como él lo manda, 
á d e c i'o sq u  me caso.

T cll. Ni>fio es discreto, y  no basta 
razón á tan buen consujo.
Celio C«/. Señor. Teái. Veíate bacas, 
y  cien ovejas ciarás
á Sancho , á quien y o , y  mi hermana 
habeaios de hunrat la boda.

Sun-1. Tanta merced! Feloy. Merced tañía 
T in  grande b'ctiJ 

¥ei. Bien tan grande.
Sanci. Rara virtod! Pelay. Virtud rarai 
Sum h. A l'o  valer ! P. luy. Valor alto ! 
Saacb. Santa piedad J Pelos. Piedad santa!

T eii.
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í"íV . Quién es esfe Lib-aifor.
•¡uc os responde , y arompsfta ? 

Pe:..v. Soi e; ,-;ue dice al r^bés 
todas las cosas que habra.

Sunrh. Seíior ,  de Nufio ts  criioo, 
Pe/av. oefior,en  ura palabra, 

el prodigo soi de Nufto. 7'eli. Quián ? 
Pe/aji. E l que sus puercos guardaba, 

vengo taoilien á pediros 
nici cedes. y«//. Ci o quien te casas í  

Pe/i^y. Señor, ao me caso ¿.ncraj 
mas porque ei .•'■ anro a»e eagaSa, 
os vengo a pedir carneros 
para si dcsp es me fa i'in , 
que un Astrólogo me Jiao 
ana vea en Masalaaca, 
que tenia peligro en toros, 
y  e« agua tanta de^racia, 
que desde entonces no quiero 
casarme , c¡ brber agua, 
p j '  escusar el peligro.

F ciic  Buen Labrador!
T r ll.  Humor gasta.
Fel:~. Id ,  Saaoho, an buena bora ,  y  tú 

haz que á su cortijo vayan 
las bacas ,  y  las ovejas.

San,b. M i curia lengua do alaba 
tu grandeza. Tell. Quaodo quieres 
desposarte? Sauch. Amor me manda 
que sea esta misma 

T ctl. Pues yá ios rayes rt-sn'aya 
el S o l,  y  cn're nub̂ .s Pe oro 
veloz .ti Pcuirtnte baxa, 
vete á prevenir I*
que allá iremos yo ,  y ra¡ hermana:
Ola , poBgan ia carroza.

Sanab. Obligara lí-vo ei alma, 
y  Ja lotigui, gran Señor,- 
para t;i cttitia alabanza.

F elie . En fin ,  vos no r-? essareis ?
Ptlay. Y o , señora : me casaba 

con la novia de este Riozn, 
que es 1103 llin.-ia Z ty ila , 
sí la hai en toda Gancia : 
supo que puercos guerdaba, 
y  des-chonie por puerco,

Fcli.~. Id c'.n í>ics , que 00 se engaña. 
P f/ .j"  Toaos guardaaic-s, ieñ-jra, 

lo '-■ ■ i : F ew . Q u é ?
Ps/u; . f , i  que I,. s mziidati 

nu, .• ui p.idícs,  que guardénios. vate 
F ilie . iLi meaucaío tn« agrada,

vate-.

Cel. Yá que es tdo el Labrador, 
que no es-weio en lo que habla, 
prometo á V. ‘ efioria, 
que es la moza mas gallarda, 
que hai en toda la Galicia, 
y  que por su ta’Je, y  cara, 
di-credOD , y  hooesririad, 
y  Otras infi, itargrarfas, 
pudiera honrar el hidalgo 
nías noble de uida Espsña. 

Aí/rc-Q ué es r.-in hermosa?
Ce/. Es  un .Angel,
TeU. Bien se « e , Celio , que hablas 

con pasión. (Te/, Alguna tu ve,’ 
mas cierro ,  o ue no me engaáa. 

b*>l. Hai alaunas Labradoras, 
que sin aieites, ni « la s , 
suelen llevarsfc i„s ojos.
y  á vuelta d e  ellos e¡ alinaj
ptro son taa desdeñosas, 
que sus melindres m-.- caasan, 

re h e . Antes las qwe se defienden 
suelen ser mas estimadas. Vanat.

Casa pobre ,.y t..Uo N uKb ,  y  Sancho.

I^uS. Eso Don Teilo re.spoRde ?
<ísfo respondo , señor. 

evuS. Por cierto ,  que á su valor 
dignaniíntí corresponde.

Mdrirfófiie <.’ár pí finado 
que os digo. iV«if. iWii años viva. 

Sarrch, Yo aii. que t:  dá.iiva excesiva 
mas estimo hufaerme honrado 
cun venir á ser padrino.

Nw-. Y  vcu liá ¡anibien su hermaaa ? 
Tatnbici;.

A'«é. Condición tan llana, 
del Cielo i  los hombres vino. 

Saneé. Son señores generosas.
^uñ. O si aquesta casa fuera, 

pues los huéspedes espera 
mas ricos , y p;^;,rü^o;: 
de este Keino ur gra 7 Palacio !

San é Esa no es rtificultad; 
cabrio en la v.Tlimt.id, 
que 1 lene infiniio espaeio :
Ellos vienen en efecto.

N uk. Qué buen consejo te di 1 
¿■ ««cp. Cierto , que eii Don Teilo «í 

un señor tuda perfecto, 
porque en quitándolo, el dar,

ni.7j
Nuñ

o a
Ji.»r¿

quv
Nufi.
Sanci

firr
y  a 

Ku«.

TeU
3 uan

co 
Tell.

coa
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ame.

'JO.

con que á D íoi « i c re cid o ,
no es seficr , que hibe/la sido 
Mt niMtsn-» 01) á ír , y en ,‘)nnrar \ 
j  p US Dios su grun v.'.i' r 
qi. • . 'uC daiiao se t üt trt*a, 
sin . . lii honrflr , r. ) p;eienda 
ni:i)H-. ■  i'-r señor.

Nii« C itü ovejss; vgíBie bacal, 
será '.aa hacieoctageoril, 
si por les prados dei ¡sil 
la i'rimavera los sacas )
Pagúele í>ios á Den Tello 

■ tamo bien , tanto favor.
Sdnei. Doiire está E lvira ,  sefioi?
¿íuñ. Ocupará n e! cabello, - 

o a gen tocado de boda.
'  S..HCÍ1. Como ella traiga s'j cara, 

rizos, y gala escusára, 
quu es Je rayos del Sel toda.

Kuii. N ‘) tieaes amor villano.
Sancb. Como ella tendré , señor, 

firmezas de labrador, 
y añores de Cortesaso.

Kiiti. No puede amar altamente 
I quien 00 tiene entendimieato, 

porque está su seotimíeato 
en que sienta le que siente:

, bueigome de verte asi :
) llama esos mozos, que quiero, 

que emienda este Caballero, 
que sr<i algo, o que lo fui.

Sanci. Pienso que mis dos señorés 
vienen ,  y  vendrán con ellos :

< X>exe Elvira ios cabellos, 
y  reciba sus favores.

■, Salen Don Telia , Juana , Leoner, 
y  cri‘Jtiaj.

I

, Teii. Dónde fue tr.i hermana.
Juan. Entro por la novia.
Sanch. Señar miu <

. Teíi. Sancho ?
; SuHíÉ. Fuera desvario 

querer daros gracias vo 
con mi rudo enienoiiniento 
de esta meiced,

Tell. Donde está vues'fro suegro 1 
‘ iVaií. Donde t i  
 ̂ tendían s s  .ñs.s aumento 

j con tan .i.in. nso favor.
T ell. Dadme los brazo».

NuS. Quisiera,
que esta casa un mundo fuera, 
y  vos del mundo seilor.

Tell- Como os llamáis vo s,  Serrana ? 
Prf.li’. Pelayo , señor.
Ti'li. Ho digo á vos.
Pe/íív. No habraba conmigo ?
Juan. A  vuestro servicio ,  Juana. 
T ell. Biieaa gracia.
Peliiy. Aun no lo sabe bien, 

que con un cucharon, 
si la prilirca un garzón, 
le suele pegar un cabe, 
que le aturde los sentidos: 
una vez que yo llegué 
á la olla , los .saqué 
por dos meses aicrdidos.

T eli.- 't  vos?
Pelay. P e la yo , señor.
Teil. No bable cun vos.
Pelay. Y o pensaba,

señor, qnecoiioiigo babriü>a.
Tell. Como os llamáis ?
Lean. Y o I.eonor.
Pelay. Cómo pesenda por ella, 

y  por los Zagales no?
Pelayo ,  señor , soi yo.

Tell. Sois ai'go de alguna de ellas? 
P e í.  S i señor ,  el Porquerizo.
Tell. Maride d igo, ó bertuano. 
iVor. Qué necio estás !
Sunch. Qué villano 1 
P ehy , Asi mi madre me hizo.
Sancb. La novia, y madrina vienen.

Salen Felkiana , y  Elvira.

Feíic. Hermano, hacedles favores 
y  dichosos los señores, 
que tales vasallos tienen.

TtU . Por D io s , que leneis razón : 
bermoza ititza 1 

Fetic. Y  galUida.
E ¡v .  La veiglici'za me acobarda, 

por ser primera ocasim 
en qae vi viescia  grandeza.

Nuñ. Sien'ense sus befionas : 
las sillas son como mías.

T eil. No be visio m.iyor belleza: 
qué divina perfección 1 
corta ha sido .‘ ii alabanza: 
dichosa aquella esperanza,

tp .

que
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í îie espera tal posesión.

Fe-i-:. Da.l licencia , -̂ l̂e se siente 
Sancho.

T e¡l tios 
S:¡n:í. sa.lor.
'ÍV... Scntsos.

Yo tanto favor, • 
y  mi >.-.-ñ«ra'presente?

ju n tj a la n y .’aos saiitaJ, 
nu hai quien al pu'..to o» ÍTipi la.

Ti-.'l. N j espiro vér en mi vi.ia 
tan peregrina tialjjiJ.

Y y.j Ji.nie he áe ü.icarm e?
ÍVh3. A 'U en  la caballeriza 

tü ¡a fiesta saleainiza.
T eí¡  Por D io ; , que . îeaco abrasarme : 

como la n..ivii se han;-» I 
Pi7.íy. Pel.iyo señor.
A'uüo. No quieres

cal'ar? habla a Us mujeres,
V cuentasfe lú por dnnia ?
£iv¡ra , es swííir, su nombre.'

Tj í1’¡. Por Dios, que «* fiennosa E lrira , 
y  l i ig .i i , aunque serlo admira 
lie DCivio tin  á«atil hombre. 

iV'/.'ñ'j. Zigales.
regocijad la boda.

T:iio. H.ird hermosora í 
N iñ-i. En taato que viene c! Cura, 

a vuisrra usanza biiiid . 
fil Cu.a 'la venido yá.

Teü'i. Pues Heciá . que ' ' i  entre el Cura, 
que tíii .'.•..ina fieíTBíisMfs, 
ro.rindo.mt el '.ImS está.

. I’ )r que señor ?
TeU. Porque quiero

dcspuu q :« os he conocido 
honraros mis,

Sjncb. Y o nu pido
mas hOQtas , si las espero.
que casarme r-n-

T elh . Mañana será ni-jor.
S.tnch. N om eailaces, '*fior, 

tañí,.' bien : mis Iniiasm ira; 
y  qu» desde sqr.i á maf.una 
poede un pequeño accicente 
quitarniE ei bivri, qnr presente 
te posesión iiri.e llana.
Si babios di- “f, verdiuesi 
biíu d'sio aquel que decía, 
que era «I Soi el que traía 
al mundo las ucrvaiibies ;

Qué sé yo le que traerá
del jt,-n mnndo mañana 

T fl.t .  Q,:¿ candi- ’’;n cas viilina! 
q ii; pjssco eu su gusto e t '. . ! 
qui 'i.'l?  hi.n'Sr , y  hacer ¡esta ; 
y V' ..;ji necio, tirre ian i rfiia, 
ea tu p.-u *1,011 porfii 
con v,,i. )U«d poca» honesta: 
Duvjl 1. N .á o , y  descansa 
esta noche.

• f -

Noc.

ap. ) íW.'I’.i

P'anse,  TeU », Pg/icitina, y  Celh.

NuH-}. H .r l  te guaco:
«SCO a.i purAr justo 
de .|je,i>vri Teliü s ;  cansa,

E iz', Y o n oq u 'se  resounder, 
por no niiíStra. liv iin d a '.

N uño.^t) e n t ls u 'io v o iu tita d , 
n i-lo iju  p.'eteoáe fiicer. 
es ,  s.*ño»;; Yú .;i» úa pesado 
de quo haya v .n i'ij  a.[ui.

5a s,tí.} fa a o  :.us me ?tss a mi, 
aunq.it'. lo he disiiTKi'udo.

Peliiy. No tiai bod i ■ •''ti n-'cbe ?
Ju.in. No.
Pei'ay. Fot qoé I
Jujn . N oqciei tí'i)o i Tello.
P iíey . ;'ucs O in Tello p^ede hacelio f  
jfüun C 7 to e‘ t-í, pHC'i !■ > mandó.
Pe!. F.ic.i sr res tfiie eii'rss» el Cura

nos h i puesti' i ipedimeMo. F a tt.
Sun. O-jCf S Iéirj. Y  
E tv  A y , ‘ -uíiho! siento 

que tu igo poci verttra.
S a n -’ . ’̂ ué -r.N »•' * el s ‘ ñor hacer, 

que í 'lh iiá :;*  ‘’i  iiiíiere't 
E i-j. Yo no eutietdU'K) que quiere, 

pero debe de querer.
S»nch. Es po.-iWe oue ms quila 

esta nosp-*, ay bellos njos ! ) 
toviese.T p«' los tusju?. 
que a;r-a io me - ,.;c.:a !

Ptv. V i eres, Sar.tiin ,- mi marido, 
vén c>t3 r.cche á mi ju-rta.

Si-n-ih. Tendiá‘ la , mi bie ■ ,  abierta?
£/v. Pues no ?
S .n c ’-. .Mhreiiiedio ha sido,

que sí no , yo rae ii.siara. '
Elv. Tsir.bien me mctáta yo.
SiHílj. El C u ri ilego , y  no eairó.
£l(t'.*Nci quiso qu&cl Cura entrara

^ '  S a n ci.

que I 
liiui

pUo. í
;  la iie 
(■«/- To 

con i 
de vi 

p ilo  ' 
priin 
q-v I 
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la hi 
Dcsr 
pocir
CÓ6-UI
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eti el 
yo st 
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ias n, 

p i.  Li: 
[eUo.
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t'e/. £i
b.

fl-u. N 
puori 
que I 

’etk. { 
fuño c 
'■ Iv. P, 
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Fum

fuño.
peto

Ayuntamiento de Madrid



Pei'o si u  persistáis 
á abrirme .será  mejor,

• f*  qae lio es mal Cura el amor
para sacar voluntades. í ‘'ate.

N oche. Saien Vello , y  Criauos coh 
mascatiüas JisjrateJús.

Mui bien me habéis entendido. 
«#<. í ’ ira entenderte no creo.

’¡ h .

'i»nck.

rjue es menester, gran s»fio 
I iiiui Sutil entcniiinieiiro.
\ello Entrad, pues que c • trán solos 
, la iierinoja Elvira ,  y el Viejo.

Toda la ¿ente se tuc 
I con notable descontento 
5 de vár .iilntir la boda. 
re/<c Yo tü.ué , Celio , el cunsejo 
I primero, que amor me dio,
1 ^uc era in'.imia du,mis asios 
( dexar ¿orar á un villano 

la iis.'musüra que deseo. 
üispi.Es qoe de ella me cause, 
poüra ese rustico necio 
cóíiaisu , que yo daré 
ganad.), hacienda , y dicer* 
cOfuque viva, que es arbitrio 

i de muchos, como lo vemos 
cti el niumlüi finalmente 

'I yo  soi poderoso ,  y quiero, 
pues este hombre no es casado, 
válem e de lo que ruedo ;

, its máscaras os poned.
Llauíarcmosí

~i- Llaman,
el. Yá ab.-ieroa
“ /e Liv. tíoira Sancho de mi vida. 
ti. Etvira ?

hi.. Cel. Buen encuentro.
■ •"O, No errs tu Sancho t  A y  de tai ¡ 

Pnore, sefiorj Ñoño, Cielos,
S nie ro b ín , q uc nis I levan. 

í>i/t. Cainiiiao yá. 
puno dentro. Que es aquella ? 
tfe . Padrw.
fír/o. Tapadla esa boca.

' Lievaase a t£ivira,y  tala
i Nufo.

H ija, yá te o igo, y  te veos 
peto mis caducos años.

y  n i desifl.avtido esfaerae, ,
qué podrán toitt-a la tuersa 
de ua posuriuro tonncebu l 
que ya presumo quien es.

Calle ,  y  sale Soaeh», j  Ptlaya,

Sanc> Voces parece que «ienia 
en el V atio , aiia  Ja casa 
dei s.'ñor.

Peí. Hablemos ije.:© »
no líos sientan los C.'isdos.

Sane. Advierte , que estasdo dmtnr« 
no ce has de duriuir.

Peí. No a ire,
que ya ine.^cono:t el sueño.

Aun.-. Yo saldré quaiido el A lv j 
pica albricias al Lucero^ 
mas no .air ¡as pida á uai, 
si me ha de quitar mi cielo.

Pe!. Sabes que parece, é 
mié.itras estás a.la dentro,
(nula de Doctor ,  que e.̂ tá 
cascando i  la puerca el fr«oo>

Sane. Xlama , pues.
Pei. Apoita.'o,

que está por el ahugero 
de la llave Elvira atenta.

San:. Llego , y llamo.
Sále NuH. Píetelo el seso !
S::»c. Quien sa »*
N uil, un hombre.
Aliñe. Es Ñuño ?
Nuil. Es Sanche ?
Sane. Pues tu eu la calle ? qué es estoí
N uñ. Qué es esto dices ?
Sane. Pues bien,

qué ha sucedido? que ten» 
algiiu mal.

Nuñ. Y aun el mayor
que nlgimo ya fuera menos.

S'inc. Como ?
Nuñ. Un esquadron de armados 

aquestas puercas com,;iérun, 
y se han llevado;;: .í'..iie. No mas 
qtic aquí dio fin nri des.u.

Nuñ. Kecoaocer cuu la Luna 
ius quise , mas no me dieroH 
lugar á qoe los mirase, 
porque luego se cubriéion 
con mascurillas las caras, 
y  so pede conocerlos.
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10
Sane. Pata , Nnfió? qué importa f

C riidcs son de Don Tello, 
á quien me mandaste hablar.
M;il haya amen H consejo! 
eu este Valle h?i d i 'z  casas, 
y  tedas d¡e* de Pecheros, 
que se jur.tan é esa Herm iti, 
no ha de ser ninguno ds ellos.
Cisro está ,  que es el Señor,
que la ha llevado á su Pueblo, 
que el iio dexarnie casar, 
es el indicio mas cierto, 
pees es verdad que hallaré 
justicia fuera del Cielo, 
siendo un hombre poderoso,
V i l  mas rico ds .ste Reino.
V ive Dios , que estol por ir 
á m orir, que no sospecho 
que o tra , cosa;::

A7u .̂ E sp era , Saocno.
Pe/. Voto al Soto que si enciieofro 

seis cochinos en el prado, 
que aunque haya guarda coa ellos, 
que los he de apedrear.

JVu ,̂ Hijo , de to encendlmieMo 
procura valerte ahora.

Sane. Padre , y  sefior , cómo peed*?
té  me acoaeejaste el daño, 
aconséjame e! remedio.

JVflñ, Vnmos á hablar al Señor 
m^riana , que yo sospecho,

* que cemo fue mocedad, 
ya tendrá arrepentimieat*.
To ño , Sancho ,  de E lvira, 
qae no haya fuerza, s i  mego, 
que la puedan conquistar. 

SíJMf. Yo lo conozco , y  lo creo. 
A y  ,  que me muero de a n o r ! 
A y  ,  que me.abraso de reíos i 
A  qual nombre ha sucedido 
u n  hsiioüoso saceso ?
Que trsxrse yo á mi cása 
*i fiero León ^aDg^ir*to, 
que mi cándida Cordera 
ate TObára ! Estaba ciego ?
Si esnba , que no eniraa bien
pi'dcmsos Caballeros 
«n las casas de tos pobres, 
qne tienen (icos empleas. 
Paieceme oue su rostro 
lleno de aljofares veo 
por las meaillus de grana.

su honestidad defeodiegclo.
Pareceme que la escucho 
lastimoso pensimiento, 
y  nr-, el tirsos la d're 
mal escuchados rtquiebros.
Partceiiie, que á sus ojos 
los descogidos cabelles, 
haciendo están celosías 
para r.o vér sus deseos.
Dexatne, Ñ u ñ o , matar, 
que todo el sentido pierdo.
A y ,  .que me muero de amor {
A y  , que me abraso de zelos!

ATtrí. T ú  eres , Sancho ,  bien nacid#;
qué es de tu valor ?

Sant’. Recelo
cosas ,  que de imaginarlas, 
loco ha<ta el aiina me vuelvo, 
sin poderlas remediar.
Enséñame el aposente de Elvira.

Pe/. Y  á mí ,  señor ,  fa cocina, 
porque muerto de hambre estoi, 
como á noche no cené, 
como enojados se ftieroa. 

iV a í. Entra ,  y  descansa hasta el día, 
que no es bárbaro Don Tello.

Sene. A y  , que me muero de amor, 
y  estoi rabiando de zelos 1 

PeJ. A y  ,  qtie me muero de hambrel 
A y , quede hambre me muero! vanti/ „

ĥ/l
COI

J O R N A D A  . S E G U N D A .

qui 
qui 

^eUo

Sa/on corto. Salen Don Te/¡» , y  
i lv in t .

lE./v. Dé qué sirve atormentarme 
T e llo , con tanto rigor f  
Tu 00 vés , qoí leuí.o honor, 
y que es e nsarte, y lansarmr ? 

Tello. Basta , que dás < a uia‘ a ¡ne, 
con ser áspera, y dura.

E ¡v .  Jtolveriue, 'l e lld , procera 
á mi esposo.

Tello. No es ta esposo,
ni un villano , au»que dichosq, 
digno de tanta hermosura.
Mas qaando yo Sancho fuera, 
y  él fuera y*  , dinie , Elvira, 
cómo el rigor de tu ira 
tratsrma (aa mal pudiera? 
tu.crueldad ao considera.
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fua e*t« es im or? {.Vu. No tefisf,
que amor que pierde a! Konor 
el rtspucci,  es vil deseo, 
y  s.eudo apetito feo,
BO puede Hatnarse amor.
Amor se funda en querer 
io que quiere quien ilfsei, 
que am or, qus casto nu sea,

 ̂ Di es a.Tior , ni puede ser.
/ ‘tilo. 6o uu no ?
£ ‘ V ,  Q jiereslo vér ?

Aooche , Telio , me vistt, 
y  tan presto me quisiste, 
que apenas consideraste; 
qué fue lo que deseaste: 
que es en lo que amor consiste.
Nace amor de un gran desee, 
luego v i  creciendo amor 
por los pasos dd  fa'/oc 
«I lio de su inisuio erapleoj 
y  en II , según lo que veo,
■ oes am or, sino querer 
quitarme á mi todo eJ sér,

 ̂ me aio eiCielo en la honra: , 
tu procuras m¡ deshonra,

1 y yu me he de defender. 
fTe//e. Pues hallo en tu eorendiailento, 
i como en tus braios defensa, 

oye un argumento. ¿i¿u. P ícds*, 
que no iu  de haber argumento,

• A . ’̂ euza mi firme intento.
«Im. Dices ,  que no puede ser 

.  » desear , y  querer ?
:* ‘f .  Ki verdad.
(?Ví/a. Pues ditse ingrata, 

como el basilisco mata 
con solo llegará  vé r?  - 

Ese solo es animal.
{ P i '  ose fue fu hermosBra.
 ̂ fu. Mal pruebas lo que procura 

fu ingenio.
|T í‘ /o. Yo pruebo nial ?

El basilisco mortal 
* fíiata , teniendo intención 

'̂ e niatarj y es la rszon 
f«n clara ,  que mal podía 
ffatarte , qganrto debía, 
para ponerte afición: 
y  no traigamos aqui 
mas argumentos , señor,
SOI muger , y tengo amor,

^ oe' ‘1* alcanzar de mí.

día,

or,

re!

IC
Tillo, pnedese crc« r, qve asi 

responda una Labradora ? 
pero coaficsame aho.a, 
que eres necia en ser discreta, 
pues vieauote can perfecta, 
quanto m a s m a s  enansora, 
y ojaií fueras mi igual, 
mas bien ves que tu baxeaa, 
afrentára mi noblexa, 
y  que pareciera mal 
juntar brocado , y sayal; 
sabe Dius 'si *mor rae esfueria, 
que mí buen intenta tuerxai 
pero yá el muado trazo 
estas leyes, á quien yo 
ha de obedecer por fuer*a.

Sola F el. J’erdoua ,  heraiínu , M S9Í 
mas piadosa que quisieras: 
espera , de qué te a iisras?

Tei¡o Qué necia estás !
F el. Necia estoi,

pero soi , Teílo , imiger, 
y  es terrible tu poríia,
Kertnano ,  por vida, mía; 
deas que pase algún día, 
tju* llega." , vér ,  y  vencer, 
no se entiende con amor, 
aunque Cesar de amor seas.

Tollo. Es posible que tú seas 
tjii hermana i F ít .  Ta.nto rigor 
coQ u.ia pebre aldeana!

E¡v. Sífiora , doleos de ir,i! Llaman.
P eí. Tetlo ,  si hoi no diao que si, 

podrá dicirlO' inrSaiia; 
tén paciencia ,  que es crueincd, 
que los dos no descanséis: 
descansad ,  y  volvereis 
á la batalla. Vello. Es piedad 
quitarme la vida á mi ? Llaman.

F el. Calla , que estás enojado.
Elvira no te ha tratado, 
tiene verglitnta de ti: 
deaaU esiár unos dias 
contigo en converasciua, 
y conxniijo , que e.s raxoo.

E !v. Puídan las lágriuus mías 
moverts , «oble sefiora, 
á interceder por mi honor. Llaman.

Fel. b in e s 'o , advierte seúor, 
que debe de haber una hora, 
que Bjtán llamando á la puerta 
su viejo padre , y su esposo,
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I t
y  qus es justo ,  y  «un fonos*, 
que J.1 hallen ios Hos abierta, . 
porque si no entran aquí, 
dirán que tieres á Klvlrn.- 

TeV-t. Todos me TTOie'>’in  á ira:
Elvira escotute!» a'u,
V rntren esos dos villanos. 

i i i f .  Gracias á Dior ,  que me dexas 
oescansa r.

TeUo De qué te ouexas, F.iconáese.
si rae has atado las manos?

Fat. Ola. Dtntro Cct- Señora.
F el. Llamad,

esos pobres Labradores, 
iraraios b ien , y  no ignores, 
que importa á tu calidad.

^ale y  5 ijnc¿o.

Nu^i. Besando el'sualo de tu noble casa, 
que de besar tus pies somus indignos, 
venimos á decirte lo que pasa, 
si bien con nial formados desatinos: 
Sancho ,  señor ,  que con mi Elvira 

rasa,
de quien l*s dos habíais de ser pa­

drinos,
viene á quexarse del mayor agravio, 
que referirte puede humano libio.

Sn»:¡\ Mr.gnánirao señor ,  á qiiien las 
trentes

homillan ettos mootes coronados
de nieve ,  que basando en puras

fuente
tesan tus pies ea estos verdes prados. 
Por consejo de Ñuño ,  y  sus pariea- 

fO S ,
en tu valor divino confiados, 
le vine á hablar, y  fe pedí licencia,
V honraste ui: tuiniídad coa tu pre­

sencia.
íJsbsr estado en esta casa creo, 
qn» obligue tu valar á la VengaBal 
de caso trn atra* ,  BBOrice , y feo, 
que la r.ob'cza de tu nombre alcanza. 
.S, alguna vea amor algún deseo 
Iraao ¡a posesión a te esperanza, 
y  i.1 ti :Ripo de gczai la la perdieras, 
«OiíS¡d.;ra , señ or, lo q u e sii.tie.ras. 
Yo rolo Labrador en la rampafla, 
y  e.T el gusto del alma ,  Caballero, 
y no tau enseñado á la montaña,

qoe elguoa vez np juegue t í  limp!» 
.icero:

0/e'ido nueve tan ferót ,  y  estreñí, 
no f  i i . r,\ pude ,  Labrador grosero, 
sentí el hottor, con cc hab-j'le tocado, 
que quien dixo de s i ,  ya era casado: 
salí á los campos, y á la 1 iz que excede 
á las estrellas , que miraba en van*  ̂
á  la Luna velóz ,  que retrocede 
las aguas , y  las crece al Ocreaao: 
dichona ( ¿ixe I tú , que no te putde 
quitar el so! aingun poder humano, 
con subir cada noche drande subes, 
aunque vengan con másciras las nubes; 
s a lí,  señor, volviendo á los desier- 

r.'s prados,
ad.;aie coa-ios álamos Je AlciJes, 
l.as yedras vi con lazos apretados, * 
y  con ios verdes pámpanos las vides, 
a y ,  dixe ,  cómo estáis can descui— ' 

dados ?
y  tú grosero , cómo no divides, 
villano LatK-ador ,  estos amores, 
cortando rarass , y  rompiendo flores f ' 
todo duerme seguro : finalmeme 
rae robaron i  tul prenda amada, ' 
y  alli me pareció, que alguna fuente ' 
lloró también , y  murmuro turbada,- 
llevaba yo quan lexos de valiente, 
con rota balna uoa mohosa espaiia. 
llegué el árbol mas alto , y  á reveses,' 
y  tajos i  igualé sus blancas .Tiu'ef; 
no porque el árbol me robase i  E lvira,'

T el

mas porque fue t»u a 'io  ,  y  arrog-.nie,l 
que í  los demás como á pequtfiosf 

mira:
tal es la fuetza de un feróz gtg-inte, 
dicen en el lugar ( pero es mentira, 
siendo q-iien eres tu ) q le c iegoj

ir-.-iante,
d e m ira jg e t autor ú.-l "obo foTste, ' 
y  que en tu misma casa la esConJitte.’ 
V illioos , oixe yo , ''med respeto, 
Don Tellu ,  mi señor ,  es gloria ,  y, 

honra
de le Casa de Neyra , y  en efecto 
es mi padrino, y  quien rcis boda» 

honra .
Ccu esto ,  ta piadof-o ,  ta  discreto, 
no sufrirás la tuya ,  y mi deshonra 
antes hará.s boiver, la e.spaú.i en rul:0j 
i  Sancho la inuger , su hija Knúo

T eile .
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T el. PesiM e j»'sveir?esfe, ScnchOjtBiígo, 
de! tai atreviirienro, y  en mi tierra 
ne quedára el villano sin castigo, 
que la ha robado, y en s j  case, en—

■ cierra.
Soiic'.ta t i i ,  y  sabe , qi'é CBeirigo, 
CCB loro amor, C 0 3  encubierta gu»rra, 
005 PTiiidc i  los do? con tal malicia, 
que ?i se S'.ije , yo te haré justicia, 
y  á tos villanos, que de mi murmurao, 
casticaré por tal atrevimiento.
Idos con Dios.

Sor.ch. Mis seros se aventuran.
Ñuño. Snneb-J . tente por Dios.
Sanch. Mi muerte intento.
Tell. cabedme por allá los que procuran 

mi deshonor.
Sanch. Estrafio penfaiuiento !
Teli. Yo no sé deade está ,  porque i  

saberlo,
os la diera ,  por vida de Don Telio.

Sale B h ir a  , y  fonese en medio 
Don Telio.

£/v. Si sabe ,  esposo ,  qoe aquí 
mu tiene Tetlo escondida.

Sonch. Esposa , mi bien ,  mi vida.
Teíl. E.'to has hecho contra*mi ?
S o fí 't .  A y , o 'jSI estuve por ti?
Ñuño. A y ,  h ija , quálnie has teoido, 

el juicio tuve perdido!
Teli, Teaeos ,  aparcaos, villanos.
Samb. D íxam e tocar su.? Díanos, 

mira que soi su marido.
Teíl. Celio , Julio ,  ola ,  Criado», 

estos villanos matad.
S e l.  Hsrm.oo con mi» piedad, 

mira qoe no son ciUparios.
3V¡». Quanco estuvieran casado» 

tcfra TBccho í t ’ evimíenTo: 
reatadlos. S a n íi. Yu soi conieato 
de moi ir , y  no vivir, 
aunque es can tuerte el moríi.

£ U \  N i vida . ni reueite símico.
Sancb. E scucha, E lv ir a , mi bien, 

yo me dexaré matar.
E lv .  Y o ya me f.abró guardar, 

aunque lui; muertes me den.
T ell. Es pusibie que se estén 

requebrando S A y tal^iggt!
Ha ! Ceiiu ,  Julio. Salem.

*3
yal Señor.
T ell. Matadlos á palos.

F.vbaniot á p o h t.
C el Mueran.
Tell. E r  vano remeviio esperan 

tus que/as de mi furot. 
y á  pensamiento teoia 
de bolverte ,  y  tan airado 
estoi de vér que has hablado 
con can notable osadía, 
que por fueraa has de ser mia, 
ó no he de ser yo quien soi.

Eei. Horiuano ,  que estoi aquí.
Tell. He de foraalla , 6 matalia.
F e!. Cómo es posible libraila

de un hombre fuera de si ? lia n te.

B otque ,  y  talen 
Sondo

Celie , y  Julio trdt 
y Ñuño.

J a i. Ansí pagan los villano» 
tan grandes atrevimientos.

Cel. Salgan fuera de Palacio. Salgan.

F c n te  let dos,

Sancb. Matadme , Escuderos: 
no tuviera yo  una e.spada !

Ñuño. H ijo , mira que sospecho, 
que este hombre te ha de luatir, 
atrevido , y riescorepueíto.

SoticE Pues será bueno vivir ?
Ñuño. Mucho se alcanaa viviendo.
Samb. V ive  Dios ,  de no quiiat.ure 

de ios uoibrales que veo, 
aunque me maten ,  que vida 
sin Elvira , no la quiero.

Ñuño. V ive , y  pedirás justicia, 
que R bí tienen estos Heioos, 
ó en grado de apulacíoQ 
la podrás pedir al Cielo.

Sale Peí. Aqu. están.
Sanch. Quién es?
Peí. P elayo, todo lleno de contento, 

que os viene á pedir albricia.?.
Sanch. C 'm o albricia» á este tír-mpol
P eí. Albricias Oigo. S ooc i. D e qué, 

Pelayo ? qnanJo estoi inucriu, 
y  Nufio espirando ?

Peí. Albricias.
¡iuño. No conoces á est? necio ?
P e í.  E lv k a  pareció yá.
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H
S a t ii .  A y  , padre ,  sí la habráa baeltol

Qué dices , Pciayo rolo ?
P ei. Señor ,  ¿ice todo ef Pueblo 

que desde i  ncche á las doce 
esté r s  cas» Don Tvllo.

Sanct. Maldito seas ,  amen.
Pf/. Y que tienen por iimi cierto, 

que uo la q u i:ie  bolver.
¿Vuw. H;;o ,  va-.uos al remedio.

E l Reí de CascilU >\lfu.oso, 
por su* valerosos hechos, 
reside ahor.a en León; 
pues es recto , y justiciero, 
parte a llá , y ini'orojarásie 
destu agravio , que sospecho, 
que DOS fai de hacer justicia.

Sancb. A y  ,  Nu.ño ! tengo por cierto, 
que ei Kei de Castilla Alfonso 
es un Principe perfecto; 
laas por donde quieres que entre 
un Labrador tau grosero?
Qué co.Tc.íor de Pillada 
osará mi aire/iiuienco 
pisar ? Qué Portero ,  Ñafio, 
permitirá ,  que entre dentro ?
A llí á  la Ida ,  al brocado, 
al grave acompañamiento 
abren !»s puertas y risaeo 
razón , que yo lu confieso.
Pero á i a  pob ira  ,  Ñuño, 
solo deaan los Porteros, 
que iníie las p.ierias, y armas, 
y  esto ha de ser dq‘ds lexor. 
iré  á León ,  y eut'aie 
en Palacio ,  y verás luego 
como imprimen en mis hombros 
de las corhiüas tos cuentas.
Pues andar con ciiemoríales, 
que toma el Reí '■ auto , y  bueno, 
tiiu cuetitn ,  que de sus manos 
r.i ei olvido ca.ctu.n.
Buiveráme habienUvj visto 
las D u n a s, y Caballeros, 
la JglU'ía,el P álid o , ei Parque, 
los E d iE d es, y pienso, 
qu: traeré de allá mal gusto 
par* vivir entie tusos, 
robles ,  y  enciiias, adonde 
cania el .'.ve , y le ira el perro; 
i.n_, N j 3o ,  no sciertas bien. 

dVí.». Sancho , yo sé bien si acierto,
. vece i  hablar al Koi Alfuaso,

que si aquí te queda* , pieas*
que te han da quitar la vida.

Sancb. Pues eso , NuBo , deseo.
N a i .Y o  ceogo un rocía cascafio, 

q-jft apeicaiá con d  viento, 
sus crines contra sus alas, 
sus clav.is contra va freno; 
pontc^eii ti , irá Peixyo 
en sqciir pequefiu obero, 
que sude llevar a! campo.

Sancb. Por ru ¿urin t« obedezca. 
Piriayo , ir is  tu conmigo 
á la Corle ‘4 

Peí. Y  tíD cocCiDio 
de v e  lo que nunca he visto, 
Sauchi' . q ;e  los p;;a ;e beso. 
Diceaiiie acá de Ij C o rte ,' 
q'je Cun hueves, v torreznos 
empíeduio talas l<s cades, 
y  iratan k 'j Korastoros 
como i f'.im n Je Italia,
de Fiar.jus^ o de Marruecos.
Dicen , que es una talega 
donde junta ios trabajos 
para juj^ir la r'orfiina. 
tantos blancos , ’ como negros.
Vamos por Dios á la Corte.

Síii-.cb. Padre , i  Dios , partirme quiero, 
echanieetu bendición.

Nu:i. Hiju ,  pues eres discreto, 
fcatla con ánimo a! F'?i.

S a n -l.T I i  sabrás mi atreviniienta: 
partan ’ s.

NuH. A  Dios , mi Sandio.
Sanch. A  D ios, Elvira.
P .̂'- A  Dios fjerco s.

b 'a n s e ta ló n  ,  y talen T e lia , y
K.lii lana.

F e -

Tell. Que no pueda conquísrar 
desta inuv.er ;a b d iv ía  !

Fel. T i l lo ,  no hai que porfiar, 
porque es tanca su tristeza, 
que ro  tiesa lie llorar, 
bi en e.-a turre la cienes, 
es posible que nn vienes
ú c;tijiderar mejor,
que auii'jue te Cubirra amor, 
te había 3e Ja* desdenes? 
b¡ ia erbios con crueldad, 
oóaso ha de quctuUe bien?
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Advierte ,  que es rrcedad 
tr# :sr con ligor £ quien 
se lieg» á pedir p'efiad.

Tel!. Que *ea tan desgraciad*, 
qi’ e rae vea .iespreciario,
Siendo aquí ei mas poderoso, 
ei más ric o , y  dadivoso !

Fe¡. No :q dé tanto cuidado, 
ni estés por una villana 
laa perdido.

Tgli. Ay ,  Feliciana,
que no sabes que es amor, 
ni ras probado su rigor !

Fgí. Téü paciencia basta aiañana, 
que yo la tengo de hablar, 
á vér si puedo ablandar 
esta muger.

Tc'lí, Considera,
que no es muger , sino fiera, 
pues me hace tanto penar.
Prométela piala ,  y  oro, 
joyas ,  y  quanio quisieres: 
di , que la daré un tesoro, 
que á dádivas las mugsres 
suelen guardar mas decoro: 
d i , que la regalaré, 
y  dila ,  que la daré 
un vestido tan galán, 
que gaste el oro á Milán 
des.le su cabello al pie; 
que si rem eiia mi mal, 
la daré ha‘'ienda , y ganadOj 
y  que ai fuera mi igua!, 
que y¿ me hubiera casado.

Fe,'. Posible es que Higas tal?
Te¡/. S i , ¡irm ana , que-e.sioi de suerte, 

que me teogo de dar muerte,
0 Ii leng', de gpiar,
y  de oiu VLZ acaoar
Con dolor tan grave ,  w fuerte.

F ei. Vei á h.tbiarla ,  aunque es en vano.
y#//. Por qué?

quei es honra<la , es caso llano, 
que no la podrá vencer 
ningún interés humano

Feil. Vé presto ,  y  dá á mi espcrania 
algjn alivio. Si alcanza mi fé ap, 
lo que ba pre'endido, 
el amor que la he tenido, 
se ba d« trocar eu venganza. Fotuta

SalcA , y  talen el R e y ,  e l  Conde ,  Dan 
tnrique y  acompcñafniento.

Rey. Mientras que se apercibe
nii pirjida á Toledo,  ̂ me responde
el He Aragón , que vive
ahora en Zarsgoaa , sabed ,  Conde,
si están yá despachados
todos los preteAdientes ,  y  soldados,
y  mirad si bai alguno
también , que quiera hablarme.

Cond. Señor , no ha quedado 
por desoacbar ya ninguno.

£nr. Un Labrador Uallego be visto 
echado

é esta puerta , y bien triste.
Rey. Pues quién á ningún pobrd la 

resiste ?
Id , Enrique de L era , F a t t  BnriqtUt 
y  traedle vos mismo á mi presencia. 

Cond. Virtud heroica , y  rara!
compasiva piedad ! suma clemencia! 
ú  eaetnplo de ios Reyes, 
y  divina observación de sus le y e s !

Salen Enrique ,  Sancha ,  y  Pehyo.

E nr. Deaad las azagayas.
S a m i. A la pared ,  P e la y o , las arrioUi 
P eí. Co-’ pie derecho vaya®.
Sancb. Quál es el R e í ,  sefior?
Enr. Aquel que arrima ‘

la mano afaora al pecho.
Sancb. Bien puede ,  de sus obras ss-* 

tisfecho;
Pelaae , no te asombres.

P e!. M'icho tienen los Reyes del Tn» 
viernoj

que hacen temblar los hombre?.
S  •n.h. Rey. Habla, sosiega.

Que ei gobierno 
de España ahora ;icr'»s.

Rey. Dime quién eres , y  de dónde 
vienes.

Sanib, Dame á besar tu.mano,
porque ennoblezca mi g.-osera boca, 
Principe sob'rai.o, 
que si mis labtos , aunque indignoa 

toca,
yo quedaré discreto.

Rey. Con lágrimas la bañas ? á qué 
efecto ?

Semtb.
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Saneé. M il hiííéron mis ojos,
pues pi'upüi'i i  la boci su querella,
y  qais-tf. -.nía en oj is,
pira que puesia vuestia mano en ella,
<licra lusco cas'1,'0
á un hoiiicru poJeroso mi enemigo.

Rey. £>i'-eraaie , y no llores,
que aunque en iiu la piedaJ es muí

pl'OjlICIS,
para que ao lo ignores, 
taoioáií doi atribuíu a la justicia: 
di quien le hizo agravio, 
que quien al pobre ofende ,  nunca es 

sabio.
San.,b. Son ni.los ios agravios,

y  son padres Jos, Reyes ,  n» te es- 
paaces,

que hagan con ios labios, 
en viéndolos ,  pucheros semejantes.

Rey. Discreto me part.ee:
primero que se queja me enternece.

Sunrb. beüur ,  yo sol hidalgo, 
st bien pobre en mudiazas de fortuna, 
porque cun elUs salgo 
desde el calor ou mi primera cuna. 
Cen este pcnsniaiento 
quise mi igual ra jus o casamiencoi 
mas coma siempre yerra 
quisu da su justa obiigicioa se olvida, 
ai Señor .lc ;t. tü.-.-.i, 
que Don Tciio t¡3 N sy ia  se «apePiia, 
c m  '1115 llan sii quu arte, 
pidlén.iole-lLce .c.a , le di parte: 
Jibiral la concede, 
y  en las bodas me sirve de padrinoj 
l i l i ' el amor , que pu<;de 
obPga.' a lm as cm .itlvá un desaiúio, 
le ciega , y enamora, 
señor, de mi querida Libradora: 
no dex.t desposarme, 
y  aquella uocho ,  coa armada gente, 
la robo , Sin dexanne 
vida , que viv* protección ¡ótente, 
fuera de vos , y el Cielo, 
a cuyo tribunal sagrado apelo, 
que habiéndola peaido 
coa ligrimas su pa ir e , y  yo tan fiero, 
señor ,  ha respondido, 
qus vieron Uuestfos pechos el aceroj 
y  siendo hidalgos nobías.
Jos troncos se coieruccen de Jos robles.

Rey. Conde. Señor,

Rey. A l  ponto
tinta, y papel , lleqadcne a q ii ana

silla.
Cona. .-iqui está tOd* }u.nt9.

Sacan un bufe:e , y  uiia  ,  y  pónete el 
Ji -I ii etertiir.

Sonci'. S.i ,-iau valor espanta , y  ma-
f

ai Kci hablé , Pelayo. ¡J parte. 
Peí, fil es fa'viuOie de bien ,  voto á b>' 

sayo.
Soneb. Qué eutrjfias hai crueles 

para eJ pebre t 
Peí. Los Kji-rs Cas:ei!aiios

debj.n .1 :• .-csr
Saníb. Ves.i Jos ¡10 Jos ves como hom­

bres llanos ?
Peí, De otea manera hi.bia

un Reí ,  qxi-i Teño en un tapiz tenit, 
la cara avigir. n ,l., 
y  la calza caída en media pierna, 
y  cu Id nuiio una vara, 
y  un tocado á jíiMiera de linterna, 
con su cureña de u, o, 
y  los vigetes c.-nio Tute» , o Moro. 
Y o preguniéle ú iin Page 
quién era aqi.zi stíioi de tanta fama, 
qus me admiiaba ei ruge, 
y  respondióme : el Rei Raúl se llama. 

Sane/'. Necio , '..au: dirií.
Peí. B:!,i ! , q..a;i.U a! K.idií matar quería. 
Sancb. David su yerno era.
Peí. Si ,  qiij en la Igreji predicaba 

el Cura,
que le cío en la mollcia
Cun una de Muisén lág'ím a dura
á un G igan te, que olía.

Sancb. G o lia t , bestia.
P eí. E l Cura lo decia.

Acaba de eteribir e l Reí,

Ríy. Coude , esa carta cerrada: 
co.iio es tu nombre , laeu hombre?

Saneh. Sancho , señor , es mi iioinbíe, 
que á los pies de tit piedad 
pido justicia de quien, 
en su poder ctuíiaJo', 
á  mi ffit-gsr me ha quitada, 
y me quitéra también 

' la vida ,  si no la huyeia.
R ey.Ayuntamiento de Madrid



"Rty. Qtsé «s hombre fafl podereso 
eo G alicia?  Saneb. Es can famoso, 
que desde aquella Rivera 
hasta la Romana Torre 
de Hércules es respetado: 
si está con un hombre airado, 
solo el Cielo le socorre: 
él pone , y  él quita leyes, 
que estas sos las condiciones 
de soberbios Infanzones, 
que estás léaos de los Reyes.

Cond. La carta está yá cerrada.
Rey. Sobrescribidla á Don Telia 

de Neyra.
Sancb. D el mismo cuello 

me quitas ,  Sefíor ,  la espada.
Rey. Esa carta le darás, 

coa que ce dará tu esposa.
Stmch. D e tu mano generosa 

hai favor que llegue á mas?
jR ^ . Veniste á pie ?
Sancb. No sefior,

que en dos rocines venimos 
í c i a y o , y  yo.

R eí. y  los corrimos
como el vieutu ,  y  aun mejorj 
verdad e s ,  que tiene el mío 
unas mañas no mui buenas, 
déxase subir apenas, 
echase en arena ,  ó rio, 
corre como un maldiciente, 
come mas que un Estudiante, 
y  en viendo un mesón delante, 
ó se en tra, ó se para enfrente.

Rey Buen hombre sois.
Pe/. -Sul, en fin,

quien por vos su patria de*a.
Rey. Tenéis vos alguna quexa ?
Pe/. S i sefior, de este rocín,
Rey. D igo, que os cause cuidado.
Pf/. Hambre tengo, si hai cocina 

por acá.
Rey. Nada os inclina 

de qiianto aquí veis colgado, 
que á vuestra casa llevéis?

R eí. No hai allá donde poneJIo: 
enviádselo á Don Tello, 
que tim e desto qiiatro ,  ó seis.

yn é  gracioio Labrador !
(¿ué SOIS allá en vuestra tierra?

Reí- Señor ,  ando por la Sierra; 
Cochero soi del seüer.

í ?
Rey. Coches hai a?íá ? Pe/. Que no; 

soi quien guarda los cochinos.
Rey. Qué dos hombres peregrinos 

aquella tierra jun:ó! 
aquel con tal discreción, 
y  éste con tanta ignorancia: 
tomad vos.

Saca e l R ei an bolsillo , y  te le dé.
Reí. No es de importancia.
Rey. Tomadlos ,  doblones sonj 

y  vos la carta tomad, 
y  id en buen hsra.

Z)ale e l  R e i la caria d Sancho,  y vate 
con ¡os Caballeros.

Sancb. Los Cielos
te guarden. P e í.  Ola ,  tomélos,

Sancb. Dineros ? Pe/. Y  en cantidad.
Sancb. A y  mi Elvira ! mi ventura 

se cifra en este papel, 
que pienso que llevo en él 
libranza de tu hetmosurp. vsnie.

Salón corto, y  talen Don Tello, y  Celio,

Cel. Cemo me mandaste ,  fui 
á saber d« aquel villano, 
y  aunque lo negaba Nufio, 
ttie lo díxo amenazado, 
no está en el V a l le , que ha días, . 
qne-anda ausente.

Teli. Estrafio caso 1 ,
Cel. Dice ,  que es ido á León. , •
Te. A  León ? Cel. Y  que Petayo. - 

le acompafiaba. Te. A  qué efecto?
Cel. A  hablar al Bel.
T e. Eli qué caso ?

£l no es de Elvira marido, 
para que yo  le haga agravio; 
quando se quexare Nufio, 
estubiera di.tculpadoj 
pero Sancho 1

Cel. Esto me han dicho 
Pastores de tus ganados; 
y  como el mozo es discreto, 
y  tiene amor ,  no me espanto, 
sefior ,  que se haya atrevido.

T e. Y  no habrá mas de en llegando 
hablar á un Kei de Castilla.

Cel. Como Alfonso se ha criado
C ca
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en G a lic ia ,  con e l Conde 
Don Pedro de Andrada y  Castro, 
no Je negará la puerta, 
por nías que sea hooibce baxo, 
á DÍDgtin Gallego.

T e. C elio, llaman.
mira quién está llamando: 
no hai Pages en esta sala S

Cel. V ive D io s , señor ,  que es Sancho 
este mismo Labrador 
de quien estamos hablando.

Te. H i¡ m ayor atrevimiento !
Cel. Asi vivas muchos años,

que veas lo que te ■ 'liere. Va:e.
T e. D i que en tre, que aquí le aguardo.
Sale Sancb. D am e, gran señor, los pies.
T e. A  dónde ,  Sancho ,  has estado? 

que ha dias que no te be visto.
Sancb. A  mi me parecen años.

Señor, viendo que tenias, ro/e íelayo. 
sea porña en que has dado, 
é  sea asior á mi Elvira, 
fui á hablar al R ci Castellaao, 
como supremo Juez, 
para deshacer agravies.

T e. Pues qué diaiste de mi ?
Sancb, Que habiéndome yo casado, 

me quitaste mi muger.
Te. Tu muger ? mientes , villano, 

entré el Cura aquella noche t
Sancb. No señor ,  pero de entrambos 

sabia las voluntades.
Te. Si nunca OS tomó las manos, 

como puede ser que sea 
matrimonio ? Sancb. Y o no trato 
de si es matrimonio ,  ó no: 
aquesta carta me ha dado, 
toda escrita de su letrr.

Te. D e colera estol temblando.
Lee. E n recibiendo éste dareit á este 

pobre Labrador la  muger que le  bot 
quitado ,  sin réplica  «¿n^oBa ,  y  ad­
v e r tid , que los buenos vasallos se 
conocen lexos de ¡os Reyes ,  y  que los 
Reyes nunca están lexos para cas­
tigar los malos. £1 Rei.
Hombre ,  qoe has traído aquí ?

Sancb. Señ or,  esa carta traigo, 
que me d¡6 el Reí. Te. V ive Dios, 
que de mi piedad me espanto: 
piensas , villano ,  que temo 
tu atreviiaiem o en mi daño t

Sabes quién soi ? Sancho. S i seSoti
y  en tu valor conñado,
traigo esta carta ,  que fue,
no qual piensas en tu agravio,
sino carta de favor
del señor Rei Cascefianoj
para que me dés mi esposa.

Te. Advierte ,  que respetando 
la carta, á t i ,  y  al que viene 
contigo:::

Peí. San Blas ,  San Pablo.
Te. No os cuelgo de dos almenas.
Peí. Sin ser día de mi Santo, 

es mui bellaca s-ñal.
Te. Salid luego de Palacio, 

y  co paréis en mi tierra, 
que os haré matar á palos: 
picaros , villanos ,  gente 
de solar humilde , y baxo, 
comigoí:: Peí. Tiene razón, 
que es mal hecho haberle dado 
ahora esa pesadumbre.

Te. Villanos ,  ei os be quitado 
esa m uger, soi quien soi, 
y  aquí reino en lo que mando, 
eoma el Rei en su Castilla, 
que no deben mis pasados 
I  los suyos esta tierra, 
que á ios Moros la ganaron.

P eí. GaaaronseU á los Moros, 
y  también á Jos Chrisiianos, 
y  no debe nada al Rei.

Te. Que yo soi quien soi.
Peí. San Macario I qué es aquesto ?
Te. S i no tomo yo venganza 

con mis propias manos::: 
dar í  Elvira ? qué es á Elvira! 
matadlos i pero dezadlos, 
que en villanos es afrenta 
manchar al acero hidalgo. vase.

Peí. No le maoche por su vida.
Sancb, Qué te parece?
Pe/. Que estamos 

desterrados de Galicia.
Sanc/j. Pierdo el seso ,  iisagioando, 

que éste no obedezca al Rei 
por tener qiiairo vasallos)

.pues vive Dios:::
Peí. Sancho ,  tente,

que siempre es consejo sabio, 
ni pleitos con poderosos, 
a i amistades con ciiados.

Sench.

S
F
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Satch, V olvanoaos i  León.
f e l .  Aqui los doblones traigo, 

que me díó el R eí  ̂ vamos luegOi
Saneh. D iréle lo que ba pasado:

A j  mi Elvira ,  quién te viera!
Salid ,  suspiros ,  y  en tanto 
qae vuelvo ,  decid que muero 
de amores.

Teh  C am in a, Sancho,
que este ho ha goeado á E lvira.

Suncb. D e qué lo sabes ,  Pelayo?
Pe/. D e que nos la hubiera vuelto 

quando la hubiera goa» ’ o.

JO R N A D A  T E R C E R A .

Sf>/e e l R e í ,  e l  Cende^ y  Don Enrique,

Rey, El C i 'io  sabe quanto estimo 
la amistad mi madre.

Cend. Y o agradezco
esas razones, grao sefior, que en todo 
muestras valor divino ,  7  soberano.

Rey. M i madre gravemente me ha ofen­
dido,

mas considero que mi madre lia sido.

Sale* Sancho,  y  Pelayo.

P eí. D igo ,  que puedes llegar.
Saneh. Y a ,  P e la y o , viendo estoi 

á quien toda el alma doi, 
que no tengo mas que dar.
Aquel Castellano soi, llega. 
aquel piadoso Trajano, 
aquel Aletdes Cbristiano, 
y  aquel Cesar Español.

P</. Y o , que BO entiendo de historia, 
de Kyries ,  son de marranos, 
esto mirando en sus manos 
mas que tien rayas victorias: 
llega ,  y  á sus pies te humilla, 
besa aquella fuerte roano.

Sanch- Emperador Soberano, 
invicto Kei de Castilla, 
dexame besar el suelo, 
de tus pies, que por almohada 
han de tener i. Granada 
presto, con favor del Cielo, 
y  por alfombra á Sevilla, 
sirviéndoles de colotes 
las naves ,  y  varias lloras

de su siempre hermosa orilla: 
conocesme 2 R ty. Pienso que ares 
un Galiegü Labrador, 
que aquí me pidió favor.

Sancb. Y o  s o l , señor.
Rey. No te alteres.
Sancb. Señor ,  mucho me ha pesado 

de volver tan atrevido 
á darte enojos ,  no ha sido 
posible haberlo eseusado^ 
pero si yo soi villano 
en la porlia ,  señor, 
tú serás Emperr ,r, 
tu serás Cesar Romano, 
para perdonar á quien 
pide á tu clemencia Real 
justicia. Rey. Dime tu maf, 
y  advierte ,  que te oigo bien, 
porque el pobre para mí 
tiene cartas de favor.

Sancb. L a  tu y a , invicto señor, 
á Tello en Galicia di, 
para que ,  como era justo, 
me diese mi presda amada.
Leída ,  y  no respetada, 
causóle mortal disgusto, 
y  no solo no volvió, 
señor ,  Ja prenda que digo, 
pero con nuevo castigo 
e l porte de ella me dió  ̂
que á m i,  y  á es!e LlbrS'^oc 
nos trataron de tal suerte, 
que fue escapar de la muerte 
dicha ,  y  milagro ,  señor.
Hice algunas diligencias, 
por no volver á cansarte, 
pero ninguna fue parte 
á muver sus resistencias.
Hablóle el Cura , que allí 
tiene mucha autoridad, 
y  un santo ,  y  bendito Abad, 
que tubo piedad de mí, 
y  en San Pelayo de Samos 
reside, pero mover 
su pecho no pudo ser, 
ni todos juntos bastamos.
No me dexó que la viera, 
que aun eso me conso/ára, 
y  asi vine á vér to cara, 
y  á que justicia me hiciera 
la imagen de Dios ,  que en ella 
resplandece ,  pues la imita.
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R ey. Carta de mí mano escrita! 

mas qae debió de rompella?
Sanck. Aunque por moverte á ira 

dixeia de si otro labio, 
no quiera Dios que mi agravio 
te indigne con la  msntira. 
L e y ó la , y  ao la rompió} 
mas miento ,  que fue rompella 
Jeella ,  y  no hacer por ella 
lo  que su Kei le mandó.
£n una tabla su Lei 
escribió Dios ,  no es quebrar 
la tabla } el no la -guardar, 
asi el mandato del Reí} 
porque para qne se crea, 
que es infiel , se entiende asi  ̂
que lo que se rompe alli, 
basta que el respeto sea.

JUy. No es posible que no tengas 
buena sangre, aunque te atligen 
trabajos ,  y  que de origen 
de nobles personas vengas, 
como muestra tu buen modo 
de hablar , y  de proceder. 
A hora bien ,  yo  be de poner 
de una vez remedio en todo: 
Conde. Cond. Gran señor.

Rey. Enrique. E nr. Señor.
ÍRey. Y o he de ir á G alicia, 

que me importa hacer justiciSf 
y  aouesto r.2 £s publique.

C'ead. Señor:::
Rey. Qué me replicáis I

poned del Parque á las puertas 
las postas.

Cond. Pienso que abiertas 
al vulgo se las deaais.

R ey. Pues como lo han de saber, 
si enfermo dicen que estoi 
los de mi Cámara? ín r .  Sol 
de contrario parecer.

Rey. Esta es yá resolución,
no me reptiqueis. Cond. Pues sea 
de aquí á dos dias ,  y  vea 
Cac'.illa la prevención 
de vuestra ineiancolía.

Rey. Labradores.
Sonch. Gran señor.
R ey. Ofendido del rigor 

de la violencia ,  y  porfía 
de Don Tello , yo en persona 
le  tengo de castigar.

Sanch, V o s ,  señor 9 serla humillar 
al suelo vuestra Corona.

Rey. Id delante ,  y  prevenid 
de vuestro suegro la casa, 
sin decirle lo que pasa 
ni á hombre humano ,  y  advertid, 
que esto es pena de la vida.

Sancb. Pues quién ba de hablar ,  señor ?
jRíy.Escachad vos, Labra-íor; á Pelojo» 

Aunque Codo el mondo os pida, 
que digáis qulea sol , decid, 
que un hidalgo Castellano, 
puesta en U .boca la mano 
de esta manera , advertid, 
porque no habéis de quitar 
de los labio» los dos dedos.

Reí. Señor ,  .has tendré can quedos, 
que lió osaré bostezar} 
pero su merced ,  nitra.-ido 
con piedad mi suficiencia, 
me ha de dar una licencia 
de comer de quando en quando.

Sanch. No se entiende que has de estác 
siempre la mano en la boca:
Señor ,  mirad que no OS tuca 
tanto mi baaeza honrar.
Enviad , que es justa lei, 
para que haga justicia, 
algún Alcalde á Galicia.

Rey. E l mejor Alcalde el Kei. R'antf,

Salón corto , y  talen Ñ a ñ o ,  y Celio,

N uñ. En fin ,  qué podré verla S
Ccl, Podréis verja:

Don Tello mi señor licencia ba dado.
Ñaño. Qué importa , quando soi tan 

desdichado ?
Cel. No teneis que temer ,  que ella 

resiste
con gallardo valor ,  y  valentía 
de muger , que es mayor quando 

porfía.
Nuñ. Y  podré yo creer ,  que honor 

mantiene
muger que en su poder un hombre 

tiene ?
Cel. Pues es tanta verdad,  que si qui­

siera
E lvira que su esposo Celio fuera, 
tan seguro con ella me casita, 
como si en vDCSCra casa la tuviera.
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JVü'f. QuSI decís que es la rexa ?
C*l. A zia  esta parre 

de la corre se mira una ventanaj 
donde se ba de poner como me ha 

dicho»
A 'b. Parece que allí veo un bianeo bnito, 

si bien con la edad lo difjciilto.
Ce/i Llegad ,  que yo me v o i ,  porque si 

os viere,
no me vean á m i, que lo he trazado, 
de vuestro justo amor importunado, v.

Sale E lvira  á una rexa.

I^uK. Eres tú mi desdichada 
hija ? E iv , Quién sino yo  fuera ?

Nuñ. Ya DO pensé que te viera, 
no por presa, y  encerrada, 
sino porque deshonrada 
te juzgué siempre en mi idéaj 
y  es tosa tan torpe, y  fea 
la deshonra en ei honrado, 
que aun i  mi ,  que el sér te he dado, 
me obliga á q ie  no te vea.
Bien el honor heredado 
de tus pasados guardaste, 
pues que tan presio quebraste 
su crista! tan esíimado.
Quien tan mala cuenta ha dado 
de s i ,  padre no me llame, 
porque hija tan infame 
(y  no es mucho que. esto diga) 
solamente á un padre obliga 
á que su sangre derrame.

S tv .  Padre, sí en desdichas tales, 
y  en tan continuos desvelos, 
los que han de dar los consuelos 
vienen á aumentar ios malesj 
los míos serán iguales 
á la desdicha en que estol, 
porque si tu hija soi, 
y  e! sér que tengo roe has dado, 
es fuerza haber heredado 
la nobleza que te doi.
Verdad es ,  que este lyrano 
iia procurado vencerme, 
yo  he sabido defenderme 
con un valor mas que humano, 
y  puedes estár ufauo

que he de perder la vid* 
primero que este homicida 

á triunfar de tul hononi

2 1
aunque con tanto rigor 
aquí me tiene escondida.

Nuü. Yá del estrecho aeloso, 
hija ,  el corazón ensancho.

E h .  Qué se ha hecho el pobre Sancho, 
que solia ser mi esposo ?

Nuñ. Bolvió á vér aquel famoso 
Alfonso Reí de Castilla.

E lv .  Luego no ha estado en la V illa !
AaiT. H íi esperándole estoi.
Elv. Y  yo ,  que le maten hoí.
NuH, Tal crueldad me maravilla.
E lv .  Jura de hacerle pedazos.
NuH. Sancho se sabrá guardar.
Elv. O quién se pudiera echar 

de aquesta Torre á tus brazos!
Nttñ. Dssde aquí con mil abrazos 

te quisiera recibir.
E lv . Padre ,  yo  me quiero ir, 

que me buscan : padre , á Dios.
No nos varemos los dos, 

que yo me voi á morir.

Q uila te E lv ira  ,  y  tole Don T e lh ,

Te. Qué es esto ? con quién habíais ?
Nuñ. S eh or, á estas piedras digo 

mi dolor , y  ellas conmigo 
sienten quan mal me traíais, 
que aunque vos las imitáis 
en d u reza, mi desvelo 
huye siempre dei consuelo, 
que anda á buscar mí tristeza, 
y  aunque es tanta su dureza, 
piedad Ies ha dado el Cielo.

Te. Aunque mas forméis ,  villanos, 
q u e ia s , llantos, é invenciones, 
la causa de mis pasiones 
no ha de salir de mis manos. 
Vosotros sois los tiranos, 
que no la queréis rogar, 
que dé á mi intento lugar, 
que yo, que la adoro, y  quiero, 
cómo puede ser , si muero, 
que pueda á Elvira entregar?
Qué señora presumís
que es E lvira i  Es mas ahora
de una pobre Labradora !
Todos del campo vivís; 
mas pienso que bien decís, 
mirando la sujeción 
del humano corazón,
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que no ha! ma>^r sefiorío, 
que pocos afios ,  y  brío, 
hermosura ,  y  discreción.

Señor ,  ros decís mui bien;

Peí. St lo  quiere el C ie lo ,  Juaos, 
sucederá por lo minos, 
que habrémos- llegado á casa} 
y  pues que tienen sus piensos

el Cielo os guarde. Te. S í hará, 
y  á vosotros os dará 
el justo pago tambieo.

Z^uS. Que sufra el mundo , que estéa 
sus leyes en tai lugar, 
que el pobre al rico ha de dar 
su honor ,  y  decir ,  que es justo! 
mas tieoe por leí su gusto, 
y  poder para matar. l^ate.

T e. Celio. Sale Cel. Señor.
Te. L leva luego

donde ce he mandado á Elvira.
Cel. Señor ,  lo que intentas mira.
Te. No mira quien está ciego.
Cel. Que repares bien te ruego, 

que visientarla es crueldad.
Te. Tuviera de mí piedad,

Celio , y  no la violentára.
Cel. Estima por cesa rafa 

su defensa ,  y  castidad.
f e .  No repliques á mi gusto, 

pesar de mi sufrimiento, 
que yá es baxo pensjmieato, 
el sufrir canto disgusto.
Tarquiiio tuvo por gusto 
no esperar tan sola un hora, 
y  quanUo vino el Aurora, 
y á  cesaban'sus porh’ as: 
pues es bien ,  que tamos dias 
espere á una Labradora ?

Cel. Y  esperarás tu también, 
que te dé.T castigo igual; 
tomar exemplo del mal 
no es justo , sino del bieu.

Te. M a l, ó bien hoi sii dfesdén,
Celio ,  ha de quedar vencido: 
y á  es Cenia , si ataor ha sido, 
que aunque Elvira no es Tatnár,
& ella le ha de pesar, 
y  á mi vengarme su olvido. T'anse.

los rocines ,  no es razón.

^osn. Los dos seáis bien venidos. 
So»ch. No sé cómo lo seremos; 

pero bien sucederá,
Juana ,  si lo qaisre el Cielo.

Cata pebre ,  y  talen Sancbo ,  Petayo ,  y  
Juana.

que embídia tengamos de ellos.
Juan. Yá nos vienes á macar?
Sancb. Dónde está señor?
Juan. Y o creo,

que es ido hablar con Elvira.
Suncb. Pues desala hablar Don Tello  ?
Jann. A llá  por una ventana 

de una Torre ,  dixo Celio.
Ssnch, En Torre está todavía?
P eí. No importa ,  que vendrá presto 

quien le üaga::— ^
Sanch. Advierte ,  Pelayo.:
P eí. Olvídéme de los dedos.
Juan. Ñuño viene.
Sancb. Señor mió ?
Sale Nuñ. Hijo ,  como vienes?
Sancb. Vengo

mas concento , á  tu servicia.
N tí. D e qué vienes mas contento ?
Sanch. Traigo iiu gran Pesquisidor.
P eí. Un Pesqaisidor traemos, 

que tiene:;—
Sanch. A d v ierte , Pelayo:;-
Pel. Ülvidéme de ios dedos.
N uü. Viene gran gente con él?
Saneh. Dos hombres.

Pues yo te ruego, 
h i jo , que no iniences nada, 
que será vano tu intento, 
que un poderoso en su tierra, 
con arm as, gente, y  dinero, 
ó ba de torcer la justicia, 
ó alguna noche durmiendo 
nos matará en nuestra casa.

P eí. Macar ? ó qué bueno es eso ! 
nunca habéis jugado al triunfo? 
haced cuesta ,  que Don Tello 
ha metido la malilla, 
pues la espadilla traemos.

Sanch. Ve\i^o,  tienes juicio?
Peí. Olvídeme de los dedos.
Sancb. Lo que habéis de hacer , señor, 

es prevenir aposento, 
porque es hombre mui himrado.

Pe!. Y  can honrado ,  que puedo 
decir;:-

Sunch. V ire  D io s , villanos::-
P el.

Sü
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P t¡.  Olfidém e de los iedos,
que 00 hablaré mas palabra.

Hijo, descansa , que pienso  ̂
que te ha de costar la vida 
tu amoroso peosamicnto.

So'ich. Áuies voi á vér la Torre 
donde mi Elvira se ha puesto, 
que como el Sol de:a  sombra, 
podrá s e r , que de su cuerpo 
haya quedado en la rcxa^ 
y  si cohio el Sol craspoesio 
DO la ha dexado ,  yo  ss, 
que podrá formarlo luego, 
mi propia imaginación, vate.

N uñ. Qué estraño amor !
Juan. Y o no creo

que se haya visto eu el mundo.
Nua, Vén a c á ,  Pelayo.
Peí. Tengo 

que decir á la cocina.
Nufí. Vén acá ,  pues.
Pei. Luego vuelvo.
Nuff, Vén acá.
P eí. Qué es lo que quieres?
Nuñ. Quién es este Caballero 

Pesquisidor ,  que trae Sancho?
P eí. £1 pecador que traemos 

es un (Dios m ejenga en buenas ) 
es un hombre de buen seso, 
descolorido ,  encendido, 
alto , pequeño cuerpo, 
la boca por donde come 
barbi-rubio , y  barbl-negro: 
y  si no le miré mal, 
es Medico ,  ó qniere serlo, 
porque en mandándolo, sangran, 
aunque rea del pescuezo.

Nuñ. Ha¡ béstia como éste , Juana?
Sale Brit. Señor Nufio , corra presto, 

porque á la puerta de casa 
se apean tres Caballeros, 
y  el uno de ellos trae plumas.

Nuñ. Válgame Dios! si son ellosj 
mas Pesquisidores con plumas?

Pí*. Señor, vendrán mas ligeros, 
porque la recta justicia, 
quando no atiende á  cohechos, 
tan presto al Consejo vuelve, 
como sale deJ Consejo.

dVatf. Quién le ha enseñado á la bestia 
esas malicias ? Peí. No vengo 
de la C o r te ,  qué se espanta ?

y a n te  Brito ,  y  Juana ,  y  talen e ¡ R eif 
y  iot Caballerot con botat, 

y  Sancho,

Santh. Luego que os vi desde lexos 
os conocí. Rey, Cuenta ,  Sancho, 
que aquí no han de conocernos.

N uil. Seáis ,  señor ,  bien venido.
Rey. Quién sois ?
Sa.tth. Es Ñuño mi suegro.
Rey. tsfeis en buen hora , Ñuño.
Nu^. Mil veces los pies os beso.
Rey. Avisad ios Labradores, 

que no digan á Don T eüo, 
que viene Pesquisidor.

biíua. Cerrados pienso tenerlos, 
pata que ninguno salga  ̂
pero ,  señor ,  teugo miedo, 
que traigas dos hombres solos, 
pues no hai en todo este Keino 
mas poderoso señor, 
mas rico ,  uí mas soberbio.

Rey. Ñuño ,  la vara del Rei 
hace el oficio de trueno, 
que avisa que viene el rayo: 
solo ,  como veis ,  pretendo 
hacer por el R ei justicia.

iVén. En vuestra presencia veo 
tan magnánimo valor, 
que siendo agraviado tiemble.

Rey. La información quiero hacer, 
descansad ,  señor, primero, 

que tiempo os sobra de hacerla.
Rey. Nunca á mi me sobra tiempo: 

llegáste bueno , Pelayo ?
P i l .  Si señor ,  llegué mui bueno, 

sepa vuesa señoría.
R ey. Qué es dixe ?
Pe/. Pongome el freno: 

viene bueno su merced ?
Rey. Gracias á Dios ,  vengo bueno.
P ei. A  fé que he de presentalle, 

si salimos con el pleito, 
nn puerco de su tamaño.

Saneé. Calla ,  béstia.
P ei. Pues que un puerco 

como yo  ,  qué so¡ chiquito?
Rey. Llamad esa gente presto.

Salen B riie  ,  F ilen o ,  Juana ,  Leonor,

h o t. 4. Qué es, señor, lo que mandáis i
Nuil.
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Si de los va lle s ,  y  cerros 

han de venir los Zagales, 
esperareis mucho tiempo»

Bstüs bastan que hai aquí: 
quién sóis vos?

B rit. Y o ,  señor bueno.
sol Brico, un Zagal del campo.

Rey. Qué sabéis vos de Don Tello, 
y  del suceso de E lvira ?

B eit. La noc.hedel casamiento 
ia  llevaron unos hombres, 
que aquestas puertas rompieron.

R ey. y  vos quién sois?
^uan. Señor ,  Juana

su criada , que sirviendo 
estaba á Elvira ,  á quien yá 
sin honra ,  y  sin vida veo.

R ey, Y  quién es aquel buen hombre?
P e¡.. S efior,  Fileno el Gaitero: 

toca de noche á las brujas, 
que andan por esos barbechos, 
y  una noche ie llrvaron, 
de donde truio el asiento 
como ruedas de salmón.

R ey. Diga lo que sabe desto.
FU . Señor ,  yo vine á tañer,

y  VI ,  que mandó Don Xcllo,
que no encrára el señor Cura, 
el oaCrimunio desecho, 
se llevó á sa casa á E lvira, 
donde su padre ,  y  sus deudos 
la  han visto.

R ey. Vos ,  Labradora ?
Peí» Esta es Antona de Cueto, 

hija de Pero Miguel 
de Cueto ,  de quien fue abuelo 
Ñuño de Cueto , y  su tío 
Martin Cueto ,  Morganero 
del Lugar ,  gente muy nobre, 
tuvo dos tJas ,  que fueron 
brujas ,  pero ha muchos años, 
y  tuvo un sobrino tuerto, 
el primero que sembró 
nabos en Galicia. Rey, Bueno 
está esto por abora:
Caballeros , descansemos, 
para que i  la tarde vamos 
á visitar á D.m Teilo.

Cottd. Con menos información 
pudieras tenvr por cierto, 
que no te ha eogañado Sancho, 
porque U  inocencia de estos

es la  prueba mas bastante, a l Conde. 
Rey. Haced traer de secreto 

un Clérigo ,  y  un Verdugo.

fiante el R ei y  lot Caballerot.

NuS. Sancho. Sancb. Señor.
Nuñ. Y o no entiendo 

este modo de Juez, 
sin cabeza de proceso 
pide C lé r ig o , y  Verdugo?

Sancb, Ñuño , yo  no sé su intento.
Con un esquadton armado 

aun ne pudiera prenderlo, 
quaodo mas con dos personas.

Sancb. Demusle í  com er, que luego 
se sabrá si puede ó no.

Nuf!. Comerán juncos ?
Sancb. Yo creo,

que el Juez comerá solo, 
y  después comerán «!los.

Nuri, Escribano y  Alguaeil 
deben de ser.

Sancb. Eso pienso. vate,
Nufí. Juana.
Juan. Señor. NuiS. Adereza 

ropa limpia ; y  al momento 
matarás quarro gallinas, 
y  asai^s un buen torrezno, 
y  pues estaba pelado, 
pon aquel pabillo nuevo 
á que se ase tamban, 
mientras que baza Fileno 
é la bodega por vino.

Te!. Voto al S o l ,  Ñuño ,  que tengo 
de comer hoi con el Juez.

Nuñ. Este yá no tiene seso. vate.
Ve!. Solo es desdicha en los Reyes 

comer solos ,  y  por eso 
tienen siempre al rededor 
los bufones ,  y  los perros. vote.

Salón corto. Sale E lvira  hayenJo por 
una puerta , y se entra por otra,

Feliciana deteniendo 
á Don Tello,

E lv .  F a v o r , Cielo S8berano,_ 
pues en la tierra no espero 
remedio. Te. Matarla quiero. 

F ei. Deten la furiosa mano.
Te. Mira que te he de perder

vate.

Ti
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el respeto ,  FelicUna.
¥ el. M eretca "por ser tu hermana 

lo -)ue oo pof-ser niuger.
TeU, Pese é ¡a loca villanal 

que por un villano amor 
ns respete í  su señor, 
de puro sobeibia, y  vana!
Pues no se canse en pensar, 
que se podrá resistir, 
que la tengo de rendir, 
o la tengo de matar. vafe.

Sai» Cel. No sé si es vano temor, 
señora, el que me ha engañado, 
á Ñuño he visto en cuidado 
de huespedes de valor,
Sancho ha veoido á la V illa , 
todos andan con recato, 
con algún ñogido trato 
le han despachado en Castilla: 
no los he visto jamás 
andar con canto secreto.

F e l.  No fuiste , C e l io ,  discreto: 
si en esa sospecha estás, 
que ocasión no te falcára 
para entrar ,  y  vér lo que es.

Cel. T e m í, que Ñafio después 
de verme entrar se enojára, 
que á todos nos quiere mal.

F e l,  Quiero avisar á mi hermano, 
porque tiene este villano 
raro ingenio ,  y  natural; 
tú , Celio , quédate aquí, 
para vér si alguno viene, vate

C fÁ  Siempre la conciencia tiene 
este temor contra sí: 
dem ás, que tama crueldad 
al cielo pide castigo.

Salen e l R e i ,  h t  CobaMeros ,  y  Sondo.

Fey. E ntrad, y  haced lo que os digo.
Ceí. Qué gante es esta ? Rey. Llamad.
itanck. Este , sefior ,  es criado

de Don Tello. Jíey. Há, hidalgo, oid,
‘ ■ «.Quéme queréis? A dvenid 

a Don T e llo , que he llegado 
de Castilla ,  y  quiero hablarle.

r  ; M Yo-
No tenéis mas nombre ? Rey. No.
Y o no mas j y  con buen talle? 

puesto me habéis en cuidado; 
yo  voi á d e c ir ,  que Yo. vate.

3S
Cond. Temo que responda airado, 

y  era mejor declararte.
R (y . No lo bará ,  porque su miedo 

le dirá ,  que solo puedo 
llamarme Y o  en esta parte.

Sale Cel, A  Don Tello  mi sefior, 
dixe como Y o os llamáis, 
y  me d ic e , que os volváis, 
que él solo es Y o por rigor, 
que quien diao Y o por lei 
justa del Cielo y  del suelo, 
eS solo Dios eH ei Cielo, 
y  en el suelo solo el Hei.

Rey. Pues un Alcalde decid 
de su Casa ,  y  Corte. C el. Iré, 
y  ese nombre le diré.

túrbate y  vate.
Rey. En lo que os digo advertid.
Cond. Parece que el Escudero 

se ha turbado.
Enr. El nombre ba Sido 

la Causa
Sanch. Nufio ha venido; 

liceneia ,  spfior ,  espero 
para que llegue ,  si es gusto 
vuestro.

Rey. Llegue , porque sea, 
en ludo lo que aquí vea, 
parte de lo que es tan- justo, 
como del pesar lo ha sido.

Santb. Llegad , Ñuño ,  y  desde afuer* 
mirad.

^ l  paño Ñuño , y  h t  villanof.
Nuñ. Solo vér me altera 

la casa de este atrevido: 
estad todos con silencio.

Juan. Habla P elayo , que es loco.
P eí. Vosotros vereis qiian poco 

de un marmol me diferencio.
£duñ. Que con dos hombres no mas 

viniese ! esirafio valer !
Dentro F el, Mira lo que h aces, sefior,’ ' 

tente ,  hermano ,  dónde vas ?

Salen Don Tello y  Feliciana.

TeU. S o is , por dicha , h idalgo, voá 
el Alcalde de Castilla, 
que me basca ?

Rey. Es niaravilla ?
Tell. Y  no pequeña ,  por Dios, 

st sabéis quien soi aqui.
D
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R ey. Pues qué difírencfa tiene 

del R e í , quien en nombre viene 
su^o ?

TeU, Mucha contra mí; 
y  vos á dónde traéis 
¡3 vara ?

Rey. En la vaíi» está, 
de donde presto soldrá, 
y  Jo que pasa verois.

TeU. V ara en la vaina ? ó qué bien I 
no debeis de conr-»rmc: 
si el R ei no viene á preaderme, 
no hai ea todo el mudo quién.

Rey. Pues yo  soi el R e i ,  villano.
P e(. Santa Domingo de Silos.
T eü . Pues sefior, tales «sitUos de roáiUtu, 

tiene el poder Castellano ? 
vos mismo ? vos «o persona ? 
que me perdonéis os ruego.

Rey. Quitadle las armas luego; 
v illan o, por a i  Corona, 
que os he de hacer respetar 
las cartas del Rei. Sefior, 
que cese tauto rigor 
os ruego.

Rey. No hai que rogar: 
venga luego ¡a muger 
de este pobr« Librador.

TeU. No fue su m uger,  sefior.
Rey. Basta que lo quiso ser, 

y  que esta su padre aquí, 
que ante ral ss ha querellado. -

Tell. M i justa muerte lia llegada: 
á Dios ,  y  al Rei ofendí.

Sale Elv. Luego que tu nombre 
oyeron mi quexas,
Castellano Alfonso, 
que á España gobierna*, 
salí de la earcel, 
donde .estaba presa, 
á pedir justicia 
á tu Real clemencia, 
h ija  s«í de Nufio 
de A lvar ,  cuyas prendas 
son bien conocidas 
por toda esta tierra.
Am or me tenia 
Sancho de Roelas, 
súpolo mi padre, 
casarnos intenta.
Sancho ,  que servia 
i  Tello de N eyrt,

para hacer la  M a  
le pidié Hcencia.
Vino can su hermana, 
los padrinos eran: 
vióm e, y  codicióme, 
la traición concierta: 
detiene la boda, 
y  vino á mi puerta 
con hombres armados, 
y  máscaras negras.
Llevóme á su casa; 
donde con violencia 
derribó lyrano 
mi casta firmeaa.
Las defensas que hice, 
contra sus ofensas, 
mis ojos las digan, 
que en lágrimas tierna* 
viviré llorando, 
pues no es bien que tenga 
coatento, ni gusto 
quien ain honra queda.
Solo süi dichosa 
en que pedir pueda 
a! mejor Alcalde, 
que gobierna, y  reina, 
justicia y  piedad 
de maldad tan fiera.
Esta pido ,  Alfonso, 
á tus pies ,  que besan 
mis humildes labios 
ansí libres vaaii 
descendientes tuyos 
las partes sujetas 
de los fieres Moros, 
con felice guerra: 
que si no te alaba 
mi turbada lengua, 
famas b a i,  y  hisrorías, 
que la harán eterna.

Rey. Peíame de llegar ta-de, 
llegar á tiempo quisiera, 
que pudiera remediar 
de Sancho, y  Nufio las quexas;

• pero puedo hacer justicia, 
cortándole la cabeza 
á Tollo : venga el. Verdugo.

R eí. S e fio r ,  tu Rea! clemencia 
tenga piedad de mi hermano.

Rey. Quando esta causa no hubiera, 
el desprecio de mi carta, 
mi á rm a , y  mi propia letra,

no

Cot
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lio era basíanté delito ?
H ii veré yo ta soberbia,
Don T e llo ,  poesta i  mis pieS.

Te{/. Quando hubiera mayor pena, 
ii;v ctisimo sefior, 
que la muerte que me espera, 
eoafieso que la merezco, 
si puedo en presencia vuestra.

Cond. hefior , muévaos á piedad, 
que os crié en aquesta tierra.

F el. Sefior ,  el Conde Don Pedro 
de vos por merced merezca 
la vida de Teilo.

Rey. E l Conde 
merece ,  que yo le tenga 
por padre ; pero también 
es justo que el Conde advierta, 
qne ha de estar á mi justicia 
obligado,  de manera, 
que no me ha de replicar.

Cend. Pues la piedad es baseza ?
Rey. Quando pierde de su punto

la  justicia ,  no se acierta 
en admitir la piedad: 
divinas ,  y  humanas Ierras 
éán exemplo : es (raidor, 
todo hombre ,  que no respeta 
á su H ei ,  y que habla mal 
de su persona en ausencia.
D á , Tello ,  í  E lvira la mano, 
para que pagues la ofensa 
con ser su esposo ,  y  después 
que te corte la cabeza, 
podrá casarse con Sancho, 
con la mitad de tu hacienda 
en dote y  vos ,  Feliciana, 
sereis Dama de la Reina, 
en tanto que os doi marido, 
conforme á vuestra nobleza.

N uS. Temblando estoi.
P e í.  Bravo Reí.
S en ck  Y  aquí acaba la Comedia 

del mejor Alcalde el Rei: 
perdonad las falcas nuestras.

*7

F I N.

C O N  LI CENCI A.

Saroelona : E h la  O fic in a  de J U A N  F R A N C I S C O  P Í P E R R E R ,  
Im p reso r de S .  M . ;  vén d ese en  su  L ib r e r ía  adm inistrada 

p o r  J u a n  S e lk n t .
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